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Resumen: Con el presente texto se pretende realizar una propuesta de fundamentación racional
para la consolidación de una Educación Neoreligiosa Escolar que posea una oferta de sentido en
el concierto de materias de la educación colombiana en la posmodernidad. En primer lugar, se
realiza una acercamiento histórico y antropológico a la problemática para conocer desde dónde se
trabaja. En segundo lugar, se presenta la Trascendencia/Espiritualidad como el doble objeto de
estudio de la asignatura y los cinco pilares sobre los que se fundamenta. Finalmente, se proponen
algunas directrices prácticas que permiten su implementación en la escuela.

Palabras Clave: Neoreligioso, Educación, Antropología, Trascendencia, Espiritualidad,
Simbólico, Ético, Histórico, Existencia, Neolaical, Religión, Libertad, Autenticidad.

Abstract: This text intends to make a proposal of a rational foundation for the consolidation of a
Neoreligious Education that possesses an offer of meaning in the concert of subjects of Colombian
education in postmodernity. In the first place, a historical and anthropological approach is made
to the problem in order to know where it is being worked from. In second place,
Transcendence/Spirituality is presented as the double study object of the subject and the five pillars
on which it is based. Finally, some practical guidelines that allow its implementation in the school
are proposed.

Key Words: Neoreligious, Education, Anthropology, Transcendence, Spirituality, Symbolic,
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Introducción
Es inolvidable el discurso de aquel 28 de agosto de 1963, en el que un hombre se atrevió a
hablar de manera poderosa y elocuente sobre ese deseo profundo de ver un cambio en la
sociedad, un deseo de coexistencia mutua entre seres que son iguales. Su pensamiento y deseo
aún viven en hombres y mujeres, personas que en el fondo comparten, aunque de manera
inconsciente, el mismo sentir, el mismo sueño: “Yo tengo un sueño de que un día esta nación se
elevará y vivirá el verdadero significado de su credo: 'Creemos que estas verdades son
evidentes: que todos los hombres son creados iguales'" (Washington, 1963, págs. 217-220). Fue
ese sueño el que logró romper paradigmas, proponer un nuevo orden social en el que la igualdad
en verdad se hiciera patente y en donde la libertad fuera el principio que diera un horizonte a la
humanidad.
Así como en aquella época lo fue la igualdad de raza, hoy la Educación Religiosa Escolar
(ERE) necesita ser soñada. Este campo de conocimiento se ha estancado en un dogmatismo
temático, en una serie de proposiciones que impiden su contacto con lo que ocurre en la
actualidad y tiende a ser legitimada únicamente por una Ley promulgada hace 23 años. Es
innegable la necesidad de esta área en el concierto de materias que se proponen dentro de los
estándares educativos colombianos, puesto que la formación del ser humano en torno a una
dimensión espiritual es fundamental. Son bastantes y diversos los estudios que dan validez a
dicha afirmación1, sin embargo, en los jóvenes, maestros y padres de familia surge la pregunta
sobre la utilidad de la ERE y el papel que esta puede jugar en el mundo en el que nos
encontramos. Pero ¿qué tipo de mundo es este?

1

Cf. Meza, J. L. (2011). Educación Religiosa Escolar. Naturaleza, Fundamentos y Perspectivas. Bogotá D.C.: Editorial San Pablo.
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Desde la antigüedad hasta la contemporaneidad son muchos los cambios que se han
presentado en la humanidad. En materia económica se ha pasado de la agricultura a la ganadería
hasta llegar a la industria. En cuanto a la política y la organización social, de la conformación de
tribus hacia las Ciudades-Estado, los grandes feudos y la consolidación de los Estados
Modernos. En el terreno artístico, desde los dibujos en las cavernas a las obras de Miguel ángel y
Da Vinci; de las imágenes que relataban la vida cotidiana de los primeros hombres hasta los
grandes performances en busca de reivindicación social en la actualidad. En materia religiosa
hemos pasado de lo mítico, a la conformación de grandes religiones hasta llegar a la
consolidación de experiencias personales que conectan con algo que da sentido a la existencia.
Hoy se presenta una sociedad culturalmente amalgamada, en donde reina la competencia, el
deseo de triunfo sin importar los medios, el individualismo y la acumulación excesiva; todo esto
producto de un capitalismo antiético y un neoliberalismo deshumanizador que desvía el
propósito de la ex-sistencia2 y abre cada vez más las brechas entre las diversas clases de la
sociedad. Nos encontramos así en una realidad en la que el sistema ahoga al individuo y le
impide ser-en-verdad.
Cuando esto sucede, usualmente se busca una salida a esa opresión, una forma de poder sentir
y expresar en público que en verdad se posee la libertad conferida a todo ser humano. El arte, la
música y en especial la religión, juegan un papel fundamental en este punto. Sin embargo, hoy la
sociedad extrañamente se presenta indiferente hacia lo religioso. Ni los adolescentes ni los
jóvenes-adultos quieren saber sobre religión. Se han perdido esas profundas expresiones de fe
que pueden dar sentido a la vida de una persona. Si bien hay fuertes tendencias a la espiritualidad

2

A partir de Heidegger surge la idea de ex-sistencia como la posibilidad de que algo tenga ser, es posibilidad únicamente del ser humano que es
capaz de salir de sí mismo y descubrirse como alguien ahí. Implica ese salir del discurso metafísico para encontrar la verdadera humanidad del
hombre, que se ha perdido por causa de cierto humanismo que aparta de la verdadera esencia del ser.
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de oriente y experiencias evangélicas diferentes al catolicismo, la gente hoy busca una religión
apolítica, que no cuestione su manera de vivir y que le devuelva esa credibilidad perdida en la
institución3. A pesar de esto, cada día aparecen nuevas formas de expresar una religiosidad,
entendida más como posibilidad de aceptación y pertenencia a un grupo que como comunicación
y experiencia de lo trascendente. Tómese como ejemplo los procesos de crecimiento de iglesias
evangélicas y pentecostales en las cuales es más importante ser aceptado por el grupo al cual se
asiste o por el Pastor, que vivir una verdadera experiencia de encuentro con la trascendencia. Sin
embargo, se tiende a caer en una manipulación de conciencias en donde se ve a Cristo como un
modelo ético, más que como vivencia interna de conversión. De allí que hoy valga más el show y
el espectáculo, el aparentar algo frente a los demás, que la introspección, la autenticidad y el
conocimiento interior.
Es en este contexto en el que actúa la ERE y desde donde debería ser soñada. Hoy es
imposible pensar en la comunicación tradicional de un catolicismo explícito, en la
evangelización y catequesis desde el contexto escolar. La realidad de la sociedad en la actualidad
debe obligar a todos, hombres y mujeres, que sienten que la ERE tiene algo que aportar a la
sociedad, a soñar con una ERE diferente, a imaginar un área que en verdad dé respuesta a las
diferentes situaciones ex-sistenciales del ser humano, que parta de la vida y la experiencia del
estudiante, que sea capaz de interpretarla y orientarla a la posibilidad de hallar un sentido a la
misma desde la propuesta de una espiritualidad libre y responsable, que conlleve a vivir de
manera coherente con los valores que se requieren hoy. De allí que sea una tarea urgente el

3

A partir de la experiencia personal, el trabajo investigativo realizado en diversos espacios y las reflexiones con diferentes poblaciones se ve
claramente que existe un descontento frente a lo institucional, especialmente en el terreno cristiano. Las recientes noticias sobre la Iglesia, el
ejemplo de párrocos a quienes les importa más vivir bien que construir el Reino, la experiencia de comunidades religiosas que no son coherentes
entre su manera de vivir y lo que profesan, generan la falta de ánimo por lo religioso tradicional en la población y tienden a robar la alegría y la
esperanza de que es posible construir algo mejor.
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repensar la ERE y proponer algo que sea verdaderamente significativo en el entorno escolar,
tanto para el estudiante como para el contexto en el cual él se desenvuelve. Entonces ¿Qué se
puede hacer para lograr dicha significación desde la ERE y adoptar ese enfoque que se requiere?
Para lograr que la ERE sea significativa se requiere un cambio en el lenguaje disciplinar que
esta posee. Santo Tomás de Aquino4, Doctor de la Iglesia, en un extracto de su Summa
Theologiae afirma: “Quidquid recipitur, ad modum recipientis recipitur”5 (Aquino, 2001, pág.
672). Esta pequeña frase permite reconocer, ya desde el Siglo XII, la importancia de adecuar un
mensaje a las personas o al recipiente al cual se quiere transmitir. Es por esto que se hace
esencial un proceso de traducción de la ERE para que se adecúe a las necesidades de la sociedad,
tal como ha sido descrita anteriormente, y así pueda dar respuesta a las mismas desde su enfoque
particular, a saber, la formación de la dimensión espiritual del ser humano. Dicho proceso
requiere “una traducción de significados, no sólo de palabras y gramática. Una buena
traducción, como lo sabe cualquier estudiante de lengua extranjera, es aquella que capta el
espíritu del texto.” (Bevans, 2004, pág. 75)Lo que se quiere entonces es recordar y adaptar el
espíritu de la ERE a partir de una equivalencia dinámica6 a través de la cual se pueda presentar
una educación religiosa que responda a las preguntas que el hombre se realiza hoy día y no se
quede estancada en adoctrinamiento impositivo y sin-sentido.
A partir de lo anterior, es posible afirmar que la intención de este texto no es tanto centrarse
en un estudio sobre el lenguaje usado en la ERE, sino la propuesta de un cambio del mismo
desde la concepción de una nueva forma de pensar este campo de conocimiento. Es en definitiva

4

Santo Tomás de Aquino (1224/25-1274) Teólogo y filósofo católico perteneciente a la Orden de Predicadores, el principal representante de la
enseñanza escolástica, una de las mayores figuras de la teología sistemática y, a su vez, una de las fuentes más citadas de su época en metafísica
5 “Lo que se recibe, se recibe en la medida del recipiente”.
6
Cf. Bevans SVD, S. B. (2004). Modelos de Teología Contextual. Quito: Grupo Editorial Verbo Divino. Págs. 74-80
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una forma de concebir la educación religiosa, no como imposición de saberes de una
determinada religión, inconexos con la cultura y el entorno, sino como la posibilidad de diálogo
con la vida, la ciencia y la realidad desde una renovación lingüística. De allí que el cambio
empiece con el mismo nombre de la materia.
Ahora bien, a lo largo de la historia, el ser humano siempre ha tenido la necesidad de
comprender los elementos que conforman su realidad. Desde las explicaciones naturalistas de los
presocráticos, hasta las últimas noticias de la química cuántica, el hombre ha intentado clarificar
la composición de su realidad. De allí que el análisis, entendido como la descomposición de un
fenómeno en sus elementos constitutivos (Lopera, Ramírez, Zuluaga, & Ortiz, 2010, pág. 2), sea
un método muy usado en investigación. Sin embargo, “el análisis, como proceso desintegrador
de las partes, sólo alcanza su máximo desarrollo con la unión de las mismas nuevamente”. De
allí que aparezca la síntesis como ese “proceso de razonamiento que tiende a reconstruir un
todo, a partir de los elementos distinguidos por el análisis” (Ruíz, 2006, pág. 119). Al unir estos
dos procesos lógicos dentro de un mismo marco investigativo, se obtiene lo que se conoce como
el Método Analítico-Sintético. Con este se logra el estudio comprensivo y holístico de la realidad
a partir de la consolidación de nuevo conocimiento mediante la propuesta de integración de las
partes previamente analizadas (Toro & Hurtado, 1998, pág. 65).
Es oportuno ahora mencionar que el presente trabajo pretende manejar esta metodología
analítico-sintética, en cuanto que busca encontrar y describir, por separado, los principios que
han orientado la Educación Religiosa Escolar, desde la perspectiva antropológica teológica y
educativa con miras a la definición del objeto de estudio de la misma; que no es otro que la
formación y reconocimiento de la Trascendencia/Espiritualidad particular del individuo. A partir
de allí, se pretende realizar una renovación de los mismos e integrarlos con otros que deben tener
5

una mayor relevancia dentro de la disciplina escolar, con miras a la presentación e
implementación de una propuesta de Educación Neoreligiosa escolar, que responda a las
necesidades del sujeto posmoderno y adquiera la importancia debida en el concierto de materias
que propone el Ministerio de Educación Nacional (MEN).
Con el propósito de estructurar el texto siguiente, se ensamblan a continuación los objetivos,
la metodología y los contenidos propios para desarrollar el propósito general del presente
trabajo; que no es otra cosa que la presentación de una propuesta de fundamentación
(antropológica, teológica y educativa) racional para la consolidación de una Educación
Neoreligiosa Escolar que posea una oferta de sentido en el concierto de materias de la
educación colombiana en la posmodernidad.
Como primer objetivo específico se tiene el caracterizar el objeto de estudio de la disciplina
religiosa para poder describir las relaciones antropológicas, históricas y educativas en el
contexto de postmodernidad. Este se desarrollará en dos capítulos. En el primero se realizará un
recorrido histórico, más sincrónico que diacrónico, de lo que ha sido la Educación Religiosa
Escolar desde la Constitución de 1821. Esto con el fin de contextualizar al lector en la forma
tradicional de presentar la ERE en el país. En el segundo capítulo se pretende tematizar ese
objeto de estudio de la ERE. Para ello se realiza una breve aproximación a las exigencias de la
posmodernidad, desde autores como Lypovetsky y González-Carvajal, en términos de individuo,
decepción y liquidez. A partir de esta descripción de la realidad del individuo actual, se plantea
la necesidad de una ERE desde lo antropológico y epistémico (Vivas Albán, Lara Corredor);
para luego, interpretar los planteamientos de algunos pensadores modernos (Descartes, Hegel,
Kant, Hume) que dan pautas importantes para la caracterización del objeto de estudio de una
disciplina religiosa escolar que responda a las exigencias del mundo actual.
6

Como segundo objetivo específico aparece el establecer una aproximación a los fundamentos
y principios que pueden orientar la consolidación de una Educación Neoreligiosa Escolar
(ENE). A ello se dedicará el tercer capítulo. Es por esto que se presenta la definición de una
Educación Neoreligiosa. A continuación, se concretiza el objeto de estudio y el método
particular de esta disciplina; para luego presentar los fundamentos que orientan este tipo de
educación; háblese aquí de lo histórico-existencial como orientador de una ENE aconfesional, lo
ético global como principio esencial, el simbolismo como experiencia de mediación, lo cultural
como entorno dentro del cual se configura y desarrolla un determinado sujeto; y lo Neolaical
como nueva experiencia de interrelación y expresión de la espiritualidad en un mundo
secularizado y aconfesional.
Finalmente, y a manera de conclusión, se pretende proponer algunas directrices prácticas
que permitan la implementación de una Educación Neoreligiosa en el contexto escolar. Para ello
se presentan orientaciones en torno al tipo de educación que se debe implementar, a la forma de
comprender el currículo de la asignatura desde el Plan de Estudios, la Metodología y la
Didáctica, el papel del educador dentro de la clase, la interdisciplinariedad y la investigación
educativa; para culminar con una serie de retos y desafíos que se presentan, a manera de
conclusión, en torno a la reflexión aquí realizada.
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1. La Educación Religiosa en Colombia
Desde la época de la conquista y la colonia, Colombia se ha caracterizado por ser un país
incapaz de trazarse su propio destino, dependiendo siempre de otras potencias; ha procurado
imitar sus ritos, tradiciones, formas de pensar y maneras de actuar, lo que conlleva a negar
radicalmente el reconocimiento de su propia cultura. Aunque diga que se funda en la Revolución
Francesa y la Declaración de los Derechos del Hombre, es innegable la distancia que vive con
respecto a esos principios de Igualdad, Libertad y Fraternidad. ¿Por qué? Sencillamente porque
nadie procede de una revolución distante, sino que se vive desde las convicciones más profundas
de las personas que integran una sociedad. (Ospina, 1997) De allí, que el reto hoy sea la
necesidad de romper paradigmas, de pensar en una revolución social, en la que cada colombiano
se comprometa y se sienta otro, que acepte lo distinto y sea capaz de cumplir con un contrato
social. Se evidencia entonces la importancia de cambiar la forma de ser colombiano, la tarea de
reconocerse en el otro y asumir la riqueza de la diferencia para relacionarnos sin tener que
imponer, sino dialogar.
En este contexto la educación hace su aparición. Cierto teórico del currículo afirmaba que
“La respuesta a todos nuestros problemas nacionales se resume en una sola palabra:
educación.” (Lundgren, 1992, pág. 17) Su visión y pensamiento no estaban errados. Cuando
surgen procesos educativos que permiten la transformación de conciencias, es posible cambiar a
la sociedad. Educar implica ayudar a liberar al sujeto, brindar un aprendizaje emancipador que le
permita desenvolverse en su cotidianidad de manera responsable y significativa (Meirieu, 1998,
pág. 87). Y qué mejor entorno para propiciar este cambio de mentalidad que la ERE, que ha
cumplido históricamente un papel que no se puede reducir únicamente a los contenidos
didácticos de la clase, sino que se tiene que entender desde la influencia que el cristianismo ha
8

tenido de manera política, social y cultural en el país desde la época de la conquista. Pero no se
puede continuar con el planteamiento de una ERE desde una concepción tradicional, pues la
sociedad ha cambiado y es fundamental responder a los desafíos que hoy día se presentan. Sin
embargo, se hace necesario conocer el camino que esta asignatura ha recorrido, pues, bien se
dice que “Quien no conoce su historia está condenado a repetirla” (Ospina, 1997, pág. 18).
Para esto, se pretende hacer un recorrido por lo que ha sido la ERE en Colombia, no desde
una perspectiva histórico-lineal sino metodológico-pedagógica7, intentando comprenderla a
partir de la relación mantenida entre Iglesia-Estado. Con lo que se presenta a continuación no se
pretende negar la existencia de una asignatura como la ERE dentro de la escuela, pues son
muchos los estudios que fundamentan la necesidad de educar la dimensión espiritual del ser
humano8. Lo que se busca es describir cómo ha sido dicha educación dentro de la historia del
país para identificar aquello que no ha funcionado y que se repite en los esquemas escolares
actuales, con el fin de vislumbrar un horizonte por el cual caminar y hacia el cual apuntar en la
reflexión de la ERE en Colombia.
Necesidad de una Formación Espiritual
La educación en Colombia está reglamentada por la Ley 115 de 1994, que, siendo coherente
con el artículo 67 de la Constitución Política de Colombia, propone como un fin “el pleno
desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las que le imponen los derechos de los
demás y el orden jurídico, dentro de un proceso de formación integral, física, psíquica,
intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás valores humanos” 9. Se ve
7

No se pretende un recorrido diacrónico y lineal de la ERE en Colombia, sino que se destacan aspectos importantes que sirven para la propuesta
a presentar. Para más información sobre la Historia de la ERE en Colombia, consultar bibliografía.
8 Cf. Meza, J. L. (2011). Educación Religiosa Escolar. Naturaleza, Fundamentos y Perspectivas. Bogotá D.C.: Editorial San Pablo; Parra, A. (11 de 05
de 2016). El texto grande de la vida. Obtenido de Ministerio de Educación: http://www.mineducacion.gov.co/observatorio/1722/article131930.html
9
Ley 115 de 1994, artículo 5.
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claramente cómo el Estado apoya la formación integral del ser humano al reconocer las
dimensiones constitutivas de su ser. Para cada una de estas dimensiones se plantea una
asignatura particular, presentada en el Artículo 23 de dicha Ley:
“Para el logro de los objetivos de la educación básica se establecen áreas obligatorias y
fundamentales del conocimiento y de la formación que necesariamente se tendrán que ofrecer
de acuerdo con el currículo y el Proyecto Educativo Institucional. Los grupos de áreas
obligatorias y fundamentales que comprenderán un mínimo del 80% del plan de estudios, son
los siguientes: Ciencias naturales y educación ambiental; Ciencias sociales, historia,
geografía, constitución política y democracia; Educación artística; Educación ética y en
valores humanos; Educación física, recreación y deportes; Educación religiosa;
Humanidades, lengua castellana e idiomas extranjeros; Matemáticas y Tecnología e
informática”.

En dicha legislación, aparece la Educación Religiosa como materia obligatoria y fundamental,
pues responde a los procesos de formación integral10 al dedicarse a la dimensión espiritual11.
Esto se comprende porque el ser humano es un sujeto que tiende a la trascendencia, a
comunicarse con alguien que es totalmente Otro. Es un ser que posee una dimensión espiritual en
la que se enmarcan las preguntas por el sentido de su vida, que son posibles por la condición de
homo religiosus que le da lo humano, en palabras de Panikkar (Meza, 2011, pág. 29). De allí que
la ERE deba tender a suscitar dichas preguntas y revisar las experiencias existenciales de los
estudiantes, antes que presentar una serie de contenidos que lleven al ejercicio de un proselitismo
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Se entiende la formación integral como el proceso continuo, permanente y participativo que busca desarrollar armónica y coherentemente
todas y cada una de las dimensiones del ser humano. Cf. Peresson, M. L. (2012). A la Escucha del Maestro. Ensayo de Pedagogía Cristiana. Bogotá
D.C.: Editorial PPC, pág. 61
11 La Dimensión Espiritual-Trascendente es la capacidad del ser humano de ir siempre más allá de sus circunstancias presentes; la posibilidad,
como ser histórico, de crecer y desarrollarse plenamente. Es la facultad de abrirse a los demás en alteridad y reciprocidad, pero, sobre todo, es
la necesidad de dar sentido y profundidad a la propia existencia, encontrando razones fundamentales para vivir. Cf. Peresson, M. L. (2012). Op.
Cit. Pág. 63
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sesgado o un adoctrinamiento impositivo. Es por esto que puede ser considerada como: 1) Una
disciplina escolar, en cuanto que comunica una serie de contenidos que juegan un papel
importante en el entramado de la sociedad. Sin este conocimiento, es imposible comprender el
mundo en su totalidad, puesto que la religión, lo religioso y la religiosidad tienen relación
profunda con la cultura, la economía y la política; 2) Un área de formación que proporciona
elementos necesarios para la asimilación crítica de la cultura y el crecimiento integral del
individuo, especialmente en cuanto a una educación crítica y responsable de sus creencias y su
orientación espiritual, pues no basta una mera ilustración sobre el hecho religioso. En definitiva,
es posible afirmar que:
“La educación religiosa, como saber sobre lo trascendente del sujeto, hace referencia a la
experiencia espiritual de la persona en relación con el referente último de la vida que da
sentido a la misma. La enseñanza de lo religioso permite a la persona formar su dimensión
religiosa en cuanto capacidad de religarse y obligarse en relación con este referente último;
igualmente, implica la educación en la comprensión de la manifestación cultual de la
experiencia religiosa, de acuerdo con una confesión religiosa y con la lectura crítica de los
fenómenos que se dan en relación con las prácticas culturales” (Lara, 2011b, pág. 247)

Sin embargo, la historia revela que esta búsqueda de sentido y formación espiritual no se ha
realizado de la mejor manera en el contexto colombiano. El enfoque de la ERE se ha
tergiversado a lo largo de cuatro siglos y se malinterpreta lo que ésta debería comprender en
realidad. Se siguen copiando esquemas españoles para presentar currículos y reflexiones sobre la
clase de Religión, cuando lo que se necesita es pensar la educación religiosa desde el contexto en
el que nos encontramos. Pareciese que dicha asignatura se ha estancado en una realidad idílica
colonial de la cual se resiste a salir, ya por miedo a romper esquemas tradicionales, ya por
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necesidad de mantener el status quo que la legitima. De allí que la ERE no responda a los
problemas de la actualidad, se vea como “materia de costura” o, en casos más extremos, quiera
ser eliminada del currículo. Es por esto que cabe preguntarse ¿Cuál es ese modo tradicional en el
cual se ha desarrollado la ERE desde la Colonia? ¿Se debe cambiar? ¿Qué proponer entonces?
¿ERE o Catequesis? Un problema recurrente
Para resolver estos cuestionamientos es fundamental abordar uno de los dilemas que desde la
conquista y los procesos coloniales ha afrontado la formación religiosa en el país. Se trata de si
se debe considerar la clase de religión como Educación Religiosa o como Catequesis. Diversos
han sido los puntos de vista, tanto de la Jerarquía Eclesiástica como del Estado respecto a este
tema. Se han vivido épocas en las cuales la Iglesia Católica ha tenido total control sobre el
sistema educativo, y otras en dónde se le han quitado ciertos beneficios por causa de los
dirigentes políticos que subían al poder. Sin embargo, la Iglesia siempre ha tenido una fuerte
influencia en la formación del laicado, más como catequesis que como Educación Religiosa.
De allí que lo buscado por la Iglesia sea una evangelización activa que responda a su tarea
global, más que una formación responsable y crítica de la espiritualidad. Ya desde la colonia se
veía que el objetivo de la formación cristiana era educar a los nativos en un nuevo horizonte
cultural y la estructura sociocultural española, mediante una serie de principios religiosos y
políticos (Castrillón, 2011, pág. 42). Esto permitía mantener el control sobre la población desde
la Ley y la Fe. Y aunque la Jerarquía se ha preocupado por mejorar los métodos pastorales y
catequéticos, se ha quedado en una formación de la fe más heredada que profunda, más pietista y
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alejada del mundo social; que carece de capacidad crítica para entender lo que sucede a su
alrededor12.
A partir de lo anterior se ve porque resulta problemático pensar la ERE como catequesis. El
objetivo final de la asignatura no debería ser la evangelización en una fe particular, sino la
presentación y apropiación de una serie de contenidos, a los cual cada sujeto quiera adherirse de
manera consciente y autónoma. Esto sólo se logra desde la educación en el respeto por la
diversidad y la tolerancia frente a la diferencia. Sin embargo, aún hoy se ven diversos grupos
tradicionalistas que piensan la asignatura como catequesis; ellos olvidan que la ERE abarca
mucho más que la comunicación de la fe cristiana y que sienta sus bases en el componente
antropológico del ser humano, que busca constantemente dar sentido a su ex-sistencia desde la
relación con la Trascendencia.
La des-ilustración de la Jerarquía
Para entender el papel que ha tenido la ERE en el contexto colombiano, es fundamental
conocer el rol que ha jugado la Iglesia Católica a lo largo de la historia del país; puesto que ella
fue la encargada de la formación de la sociedad desde el momento de la Conquista, a través de
los misioneros, a quienes se les encargó la labor de “evangelizar” a los pobres iletrados de las
Indias que necesitaban salir de sus creencias paganas para conocer la verdad del cristianismo. De
allí que el método pedagógico usado por la Iglesia, para educar en América, fuera el de la
imposición del modelo escolástico tradicional de la pregunta y la respuesta. Este modelo impedía
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Cf. Castrillón, J. F. (2011). Elementos históricos para una comprensión de la ERE en Colombia. En J. L. Rueda, Educación religiosa escolar.
Naturaleza, fundamentos y perspectivas (págs. 37-70). Bogotá D.C.: Editorial San Pablo.
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el desarrollo de verdaderos procesos de inculturación13, necesarios para una comprensión
dinámica y correcta de la ERE; puesto que la inculturación es, como lo dice Arrupe:
“[…] la encarnación de la vida y del mensaje cristianos en un área cultural concreta, de
modo que no solamente esa experiencia se exprese con los elementos propios de la cultura en
cuestión (que sería entonces una adaptación superficial), sino que esta misma experiencia se
transforme en un principio de inspiración, a la vez norma y fuerza de unificación, que
transforme y recree esta cultura, dando origen así a una ‘nueva creación’”. (Arrupe S.I.,
1985, págs. 169-170)

A mediados del siglo XVIII, se presenta un cambio en el sistema educativo colonial por la
salida del tradicional método escolástico. Las ideas ilustradas entrar a jugar un papel
fundamental en los procesos educativos previos a la independencia. La Iglesia en este punto
genera cierta reticencia a las reformas ilustradas, pues considera que la obediencia del pueblo
hacia la Corona se puede disipar y, junto con ella, el poder que ha adquirido en tierras
americanas. Aparece entonces la división entre los sacerdotes realistas e independentistas. Desde
el terreno educativo catequístico particular, “cada una de las corrientes eclesiales se dedicó a
buscar la fidelidad del pueblo al movimiento que apoyaban” (Castrillón, 2011, pág. 48). Esto
refleja el dominio del sistema educativo por parte de la Iglesia y las cuestiones políticas que
movían la “catequesis” que ella realizaba, a tal punto que la sociedad se regía muchas veces por
lo que el sacerdote predicaba en el púlpito.
Al finalizar el proceso independentista, la Iglesia participó de las reformas educativas
republicanas. Dos son las características del sistema educativo propiciado por ella a partir de
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Históricamente se sabe de sacerdotes y misioneros que desarrollaron una preocupación constante por aprender idiomas autóctonos para una
mejor transmisión de la fe. Sin embargo, no era el querer ni el sentir del Magisterio Eclesial.
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1819. La primera es su dedicación constante a la “consecución del poder político, económico y
social mediante un tipo de enseñanza basada en el control social, que impedía el desarrollo de
competencias analíticas y críticas por parte de los estudiantes” (Castrillón, 2011, pág. 51). ¿No
suena familiar este tipo de educación que la Iglesia planteaba en tiempos de la República
naciente? Este modelo ideológico de educación, especialmente en el terreno de la ERE, se ha
mantenido hasta el día de hoy, tergiversando la imagen que se tiene de la materia e impidiendo
un desarrollo profundo y significativo de la misma. La segunda característica tiene que ver con la
resistencia de la Iglesia frente a la diferencia. El problema aquí radica en que la supremacía de
una creencia, el pensar que se es lo único y lo verdadero imposibilita el reconocimiento del otro,
como un interlocutor válido, y de su dignidad. De allí que, partir de una educación netamente
católica que enseña verdades de fe, sea complicado educar dentro una sociedad plural y multireligiosa. El formar desde verdades absolutas y la intransigencia, como lo hizo o lo hace la
Jerarquía, conlleva a la aparición del conflicto dentro de cualquier sociedad. Tómese como
ejemplo el nacimiento de los partidos políticos Conservador y Liberal en 1848 y 1849
respectivamente14; quienes, por diferencias en cuestiones religiosas, fueron el origen de la
situación de violencia que vivió el país por más de cincuenta años.
A partir de la Constitución de 1886 se dio un proceso de regeneración y romanización15 en el
que se trató de incorporar un modelo vertical y jerárquico de acuerdo con los dictámenes
romanos, para luchar contra el mundo moderno y las ideas de secularización que aparecían en
Europa y que estaban tomando fuerza en la mentalidad liberal del país. De allí que la Iglesia se
encargara de la defensa de una sociedad conservadora y tradicional, que vivía bajo los principios
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El partido Liberal buscaba la libertad religiosa y la separación de la Iglesia y Estado, sin ser anticatólicos; y el Conservador, el apoyo de la
jerarquía para conseguir el control social mediante la moral cristiana. (Castrillón, 2011, pág. 51)
15
Cf. Castrillón, J. F. (2011). Óp. Cit. Págs. 37-70
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cristianos, considerados los únicos verdaderos. Para esto, la Iglesia romanizada “generó una
fuerte influencia en todos los libros de texto de todas las asignaturas, en los que se exigía una
relación de orden y respeto del pueblo hacía las autoridades civiles y eclesiásticas” (Castrillón,
2011, pág. 57). Así que, en cuestiones educativas, la Iglesia ya no formaba ni siquiera por
evangelizar o construir el Reino, sino por mantener un status quo y un orden social que permitía
seguir gozando de una serie de beneficios otorgados por el Estado en favor del servicio prestado.
Se ve claramente como los procesos educativos tenían una carga más política que catequética.
Ya para el periodo de gobierno comprendido entre 1930 y 1946, la Iglesia decidió no
oponerse a las dinámicas liberales e impulsar una doctrina de respeto y obediencia hacia la
autoridad; a tal punto de generar una crítica radical a las ideologías diferentes por ser
contraproducentes para una sociedad que se quisiera formar en la verdad y en los provechos de la
religión. Aparecían comentarios en boca de sacerdotes del tipo: “No permitamos que ideologías
extrañas vengan a perturbar nuestra concepción cristiana y democrática de la vida social, de la
autoridad y de las relaciones sociales.” (Larosa, 2000, pág. 97) Esta mentalidad permeó los
procesos de la ERE al propiciar una formación intolerante frente a la diversidad de
pensamientos, puesto que se enseñaba únicamente lo concerniente a las verdades cristianas y se
dejaba de lado la posibilidad de dialogar con otras formas de creencia y espiritualidad. Todo lo
que no fuera cristiano era rechazado por ir en contra de los valores que la sociedad creía
necesitar y alejar al pueblo del orden social establecido.
Sin embargo, al entrar en la segunda mitad del siglo XX, después de los conflictos bélicos
mundiales y las situaciones particulares del país16, “la Iglesia estaba siendo confrontada porque
la violencia era una prueba de sus falencias como garante moral y espiritual del país”
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La época de la violencia partidista, el surgimiento de grupos armados y la proliferación del narcotráfico como negocio próspero y fértil.
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(Castrillón, 2011, pág. 65). De allí que surja una fuerte crítica a la manera en la que ésta ha
desarrollado los procesos educativos colombianos, desde un enfoque intolerante e intransigente;
y la constante imposición de una religión pietista que se olvida del contexto en el que se
encuentra. Esta visión eclesial se ha mantenido hasta el día de hoy. Es por esto que se hace
necesaria una nueva visión de la educación religiosa, no tanto como proselitismo catequético
sino como verdadera formación espiritual-trascendental.
De la memoria a la búsqueda de sentido
A partir del breve recorrido realizado anteriormente sobre el rol de la Iglesia en la educación
y en la historia del país; es posible identificar uno de los problemas esenciales que ha tenido la
ERE. Esta es la memorización como herramienta central dentro de la clase. Es un instrumento
que se ha mantenido a lo largo de la historia y que incluso hoy día se ve utilizado dentro del
entorno escolar, especialmente dentro de la clase de religión. Son diversos las referencias que
presenta Castrillón17 en torno a este tema a lo largo de la historia del país. Desde la época
colonial se descubre que la educación se realizaba a partir de los catecismos, cuyo método “era
el memorístico, con fórmulas doctrinales precisas, que hacía uso de la iconografía y de cuadros
en los que se representaban los misterios y dogmas de la religión cristiana” (Castrillón, 2011,
pág. 41). Lo importante era aprender las fórmulas y responder correctamente, aún sin saber qué
era lo que decían o qué podían significar.
Después de la Independencia, la Nación fue avanzando y diversos procesos dieron origen a
nuevas formas de concebir la organización social. Sin embargo, la Iglesia se encontraba
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estancada en sus metodologías tradicionales y hacía todo lo posible para no salir de ellas. El
método de enseñanza que predominaba seguía siendo el memorístico y lo más impactante era la
imposición del latín como el idioma en el que se tenía que aprender. La memorización y
repetición de las “verdades de la fe” aún poseía la centralidad de la educación, cuestión que llegó
a impedir el acceso al conocimiento ilustrado pues la Iglesia se veía amenazada por este tipo de
ideologías.
Años después, con el surgimiento de los partidos tradicionales en Colombia, aparecen los
conflictos por cuestiones políticas y religiosas, tal como se vio en el apartado anterior. A pesar
de las constantes disputas entre liberales y conservadores:
“Los primeros textos de educción religiosa seguían orientándose por el sistema memorístico
de pregunta y respuesta de los catecismos tradicionales, sin dar mayor espacio a los debates
políticos que se vivían. […] Además, se exhortaba a los jóvenes a la obediencia total a sus
superiores, invitándolos a la ascesis personal como camino de salvación” (Castrillón, 2011,
pág. 53).

Se ve claramente cómo los métodos de la Iglesia Católica utilizados en el terreno educativo
presentan un estancamiento ideológico debido al deseo de conservar la tradición y el status quo
que se había vivido hasta entonces. Además, se olvida totalmente de la realidad que vive el
pueblo colombiano, no se da respuesta a las necesidades de la sociedad y la clase de ERE se
ratifica como aquel espacio ajeno al contexto, encerrado en una serie de dogmas y principios
supuestamente irrefutables que son los pilares de la sociedad. Este tipo de pensamiento se ha
mantenido hasta el día de hoy, cuestión por la cual surge la dificultad a la hora de purificar la
visión que se tiene actualmente sobre la ERE, su finalidad y los pilares en los que se fundamenta.
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Lo anterior implica pensar en una metodología para la ERE en la que no se enseñe desde la
memorización de verdades y dogmas cristianos, sino a partir de la posibilidad de formación en la
dimensión trascendente de la persona con el fin de buscar constantemente el sentido último de la
ex-sistencia. Si bien los currículos, contenidos y textos de Educación Religiosa intentan brindar
aportes novedosos a nivel social, la ERE no puede quedarse en una simple labor social o una
interpretación del contexto en el que se vive a partir de una determinada profesión. Es necesario,
“ahora más que antes, […] brindar a los estudiantes oportunidades para conocer distintos
credos religiosos, expresar sus ideas, críticas, dudas y temores, fundamentar sus decisiones y
adquirir criterios y principios que orienten su vida” (MEN, 2000); y esto sólo se logra a partir de
una búsqueda crítica y reflexiva del sentido de la vida y la experiencia personal con la
trascendencia, no sólo desde la memorización, tal como se ha trabajado la clase dentro del
devenir histórico del país.
Legislación actual de la ERE
En cuanto a la cuestión jurídica de la ERE en Colombia, se reconocen tres momentos
esenciales que responden a tres de las constituciones de la Nación. El primer momento está
centrado en la Constitución de 1821. Ya desde este instante “la élite del gobierno se preocupó
por dictar leyes que garantizaran una educación pública y gratuita a todas las personas,
orientada siempre por conocimientos prácticos” (Castrillón, 2011, pág. 49). Esta constitución
permite reconocer el deseo estatal de optar por una educación pública y gratuita que se rija por
las ideas de la Ilustración y el mundo moderno que empezaba a surgir. Sin embargo, muchas de
las propuestas a nivel educativo se vieron frenadas por la negligencia eclesial, puesto que era esta
institución la que controlaba el sistema educativo del país.
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El segundo momento empieza con la Constitución de 1886 impulsada por Rafael Núñez. Esta
Constitución netamente conservadora, intentaba unir la Iglesia con el Estado. Además, consagró
a Colombia al Sagrado Corazón de Jesús. Este documento fue respaldado por el Concordato de
1887 entre Colombia y la Iglesia católica, el cual le otorgaba a la Iglesia el control sobre la
educación pública, centrándose especialmente en la comunicación de enseñanzas católicas. De
allí que la Iglesia ratificara su dominio sobre el sistema educativo colombiano y legitimara el
discurso en torno a los procesos catequéticos que venía llevando a cabo dentro de la escuela. Este
acuerdo subsistió durante casi un siglo; sin embargo, en el momento en que el país ve la
necesidad de una renovación constitucional, se da un cambio drástico en torno a la participación
de la Iglesia en el terreno educativo, especialmente con relación a la clase de Religión.
Es por esto que, el tercer momento empieza con la reforma y aparición de la Constitución de
1991. En ella se define a Colombia como un Estado Social de Derecho18, laicista o aconfesional;
es decir, el estado colombiano no tiene una religión oficial, a diferencia de lo planteado en la
Constitución de 1886. Dentro de las novedades de esta constitución está el Artículo 1919 que
protege la Libertad de Cultos. Este derecho está íntimamente ligado con el derecho a la libertad
de conciencia, de pensamiento y de expresión. Esto implica que cualquier persona puede
profesar o no un credo determinado sin ser condenado, criticado o censurado por alguien más.
Ahora bien, la educación también es un derecho20 que debe ser garantizado por el Estado;
incluso la formación de la dimensión espiritual gracias a lo que propone el ya mencionado
Artículo 19.
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Artículo 1, Constitución Política de Colombia, 1991.
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o colectiva. Todas las confesiones religiosas e iglesias son igualmente libres ante la ley. (Constitución Política de Colombia, 1991)
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Cf. Artículos 67-68, Constitución Política de Colombia, 1991.
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De allí que, “cuando en 1991 la Constitución política estableció la libertad de cultos, creó
las condiciones legales para una cultura religiosa amplia que proporcione los conocimientos
necesarios para comprender el fenómeno religioso en nuestro medio y asumir una actitud
pluralista.” (Lara, 2011b, pág. 241) He allí la necesidad de una ERE que en verdad responda a
esa actitud pluralista que el espíritu constitucional propone, y que no sólo se queda en la defensa
de un cristianismo histórico. Sin embargo, surgen ciertos conflictos en torno a ese nuevo tipo de
ERE pues “la Constitución de 1991 pone en pie de igualdad la libertad de todas las confesiones
religiosas e iglesias ante la ley, para marcar el contraste con la protección especial del Estado a
la Iglesia Católica” (Cepeda, 1993, pág. 25); esto implica que para garantizar el Artículo 19 de
la Constitución las demás confesiones deben cumplir exigencias legales, como constituir su
personería jurídica y celebrar tratados con el Estado, cuestión que no todas las confesiones
religiosas e iglesias poseen21.
Ahora bien, en este aspecto jurídico es importante mencionar que la Ley General de
Educación presenta la Educación Religiosa como una materia fundamental dentro del currículo
colombiano. De todo lo anterior se deduce que la ERE es necesaria y debe ser garantizada por el
Estado al ser una materia que atiende a la formación de una de las dimensiones de la persona; por
lo tanto, es un derecho y es legítima dentro del currículo. Además, al ser un derecho, el mismo
Estado tiene la labor de “garantizar las condiciones para que los ciudadanos comprendan el
hecho religioso y desarrollen actitudes de reconocimiento de la diferencia y el pluralismo
religioso” (MEN, 2000). Sin embargo, cabe preguntarnos si, tanto la ERE como su currículo
como están planteados actualmente, responden verdaderamente a ese propósito; y de no ser así
¿Qué se puede hacer?
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Hacia una asignatura renovada
En el contexto en el que nos encontramos, no se puede seguir pensando en una ERE
tradicional, estancada en los procesos de memorización y catequesis que la han caracterizado
como bien se dijo anteriormente. Hoy día es imposible concebir la ERE desde el cristianismo
únicamente, olvidando la riqueza cultural, religiosa y espiritual que existe en el mundo hoy. Un
escritor reconocido, preocupado por la educación en la actualidad, afirmaba que “el propósito de
todo proceso educativo no es sólo crear seres humanos libres, intelectuales, académicos,
competentes en la industria 22, lúcidos, armoniosos y expresivos sino seres con un sentimiento
profundo de pertenencia a una comunidad” (Ospina, 2014b, pág. 49)
Para lograr ese cambio y responder a lo que implica una educación religiosa auténtica, seria y
consciente, se requiere salir del modelo vertical y jerárquico en el que nos encontramos, en
donde prima más la memoria, el respeto por la jerarquía, el aprendizaje de dogmas sinsentido, la
imposición de una creencia poco simbólica y que tiende a ser vacía; y apostar por un modelo
horizontal y circular en el que se eduque para la tolerancia, el pluralismo y la diversidad. Es
necesario pensar en la formación de consciencias en pro del respeto a la libertad religiosa y la
apuesta por contenidos analíticos y reflexivos sobre la realidad humana (Estupiñan, 1997, pág.
13), de modo que se rompa el esquema tradicional y se logre un cambio paradigmático.
“No se trata [hoy] de escoger profesiones rentables sino de volver rentable cualquier
profesión, por el hecho de que se ejerce con pasión, con imaginación, con placer y con
recursividad […] a medida que dejemos de estudiar para el grado aprenderemos que la
rama del conocimiento y el oficio que escojamos deben ser nuestro goce en la tierra. […]
Pero mientras la educación siga siendo sólo la búsqueda del saber personal o de la destreza
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El texto subrayado es añadido por el autor del presente escrito.
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personal, todavía no habremos encontrado el secreto de la armonía social, porque para ello
no necesitamos técnicos ni operarios sino ciudadanos.” (Ospina, 2014b, págs. 24-26)

Se requiere entonces de una educación religiosa que genere ciertas competencias específicas,
con el fin de llevar a los estudiantes a pensar crítica y responsablemente sobre lo que creen, que
les permita encontrar el sentido de su ex-sistencia y su relación con la Trascendencia; para que
esto los lleve a comprometerse con la transformación de la realidad nacional desde una propuesta
de justicia social, y adquieran así cierto sentido de pertenencia frente a lo público y comunitario
como ciudadanos activos pertenecientes a un país y un contexto determinado. Se habla entonces
de la formación de ciudadanos y sujetos políticos conscientes y autónomos en cuestiones
religiosas, para quienes el respeto por lo diferente es lo esencial. Se requiere una clase ya no
desde la mirada únicamente cristiana; no desde un corte confesional, ni una clase de estudio
sobre las religiones o fenómeno religioso. Ni siquiera desde la presentación de verdades de fe y
valores de contenido netamente cristiano. En definitiva, resulta imposible seguir pensado la
Educación Religiosa Escolar como Educación “Religiosa” Escolar23. Entonces ¿Cómo abordar
esta educación de la dimensión espiritual? ¿En qué se tiene que basar? ¿De qué manera
responder a las necesidades de la sociedad y llegar a los jóvenes con el fin de brindar una
formación integral? ¿A qué le podemos apostar?
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Como se proponía en la introducción del escrito, ya desde el mismo lenguaje se cae en pensar la ERE como una materia netamente cristiana,
en donde prima el aprendizaje de dogmas y surge la necesidad de copiar el Evangelio del día. De allí que se requiera un cambio de lenguaje a la
hora de presentar una educación religiosa en la actualidad. Por eso desde este momento se empieza a hablar de Educación Neoreligiosa Escolar,
categoría que se desarrollará más adelante.
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2. Caracterización del Objeto de Estudio de una Disciplina Religiosa Escolar
Antes de responder a esta serie de interrogantes y entrar al planteamiento de una educación
que responda a las exigencias de la sociedad actual, es fundamental centrar la atención en el
objeto de estudio de la disciplina religiosa a la cual se quiere apostar. En el capítulo anterior se
intentó presentar un breve recorrido histórico de la Educación Religiosa en Colombia desde la
perspectiva tradicional que hasta el día de hoy se pone en práctica en diferentes instituciones
educativas del país. Sin embargo, como ya se observó anteriormente, este enfoque no da
respuesta a las necesidades de los niños, jóvenes y adultos del siglo XXI. De allí que se requiera
una nueva caracterización del objeto de estudio (aquello a lo que atiende la disciplina religiosa
escolar) de este campo del saber, entendido como Trascendencia y Espiritualidad.
En este momento cabe resaltar dos puntos esenciales. Primero, el objeto de estudio propuesto
posee dos categorías complementarias, lo que implica una dialéctica constante entre las mismas
que provocará un campo de reflexión antropológica, epistemológica y pedagógica mucho mayor
que aquel que se da en el enfoque tradicional24. Segundo, si bien éste es el objeto de estudio que
el presente escrito propone como eje articulador para la nueva comprensión de la Educación
Religiosa Escolar, dichas categorías se desarrollan plenamente en el siguiente capítulo. Esto
responde a la necesidad de presentar una caracterización de dicho objeto antes de su explicación
y correspondiente articulación con el proyecto de renovación de la disciplina religiosa escolar
que se pretende realizar.
Este capítulo pretende presentar las características del objeto de estudio de este nuevo
enfoque en tres momentos. En primer lugar, se pretende hacer un esbozo de la sociedad
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Recuérdese aquí que dicho enfoque va de la mano con una confesión religiosa particular, en este caso la cristiana. Es precisamente de este
esquema del cual es necesario salir, no para dejarlo de lado, sino para abrir la posibilidad a una comprensión mucho más holística de la ERE.
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posmoderna, presentando las características del sujeto en la actualidad y los retos a los que debe
responder la educación en el día de hoy. En segundo lugar, se realizará una revisión de los
fundamentos antropológicos que dan sustento a una disciplina religiosa en la escuela, con el fin
de consolidar una apuesta por lo humano-antropológico antes que por lo teológico-religioso;
como respuesta a ese sin-sentido presentado en el primer apartado. Finalmente, desde una serie
de autores de la modernidad, se intentarán retratar las características del objeto de estudio
(Trascendencia-Espiritualidad) con el fin de iluminar el camino de la construcción de una nueva
concepción de ERE hoy.
Esbozo de una Sociedad Posmoderna
El mundo hoy se encuentra en una transformación constante. Se vive un cambio de era y
paradigma que afecta la economía, la política, la cultura, el medio ambiente; especialmente los
diversos procesos educativos que se desarrollan en la actualidad. Hoy se intenta dar respuesta a
una sociedad que vive procesos de globalización, con múltiples formas de esclavitud y exclusión,
en donde la revolución tecnológica, biogenética y las nuevas relaciones entre hombre-mujer
hacen parte del diario vivir (Peresson, 2012). Se hace necesario, pues, evaluar las nuevas
concepciones de sujeto que emergen de la cotidianidad, la realidad en la cual el ser humano se
desenvuelve y las situaciones que lo afligen para dar una respuesta de sentido que llene en
verdad ese vacío que genera una sociedad líquida, en la que todo es desechable, en donde no se
tienen certezas ni responsabilidades frente a los otros y la precariedad de los vínculos humanos,
el carácter transitorio y volátil de las relaciones, impide al hombre acercarse a los demás
(Bauman, 2002).
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Entre la desilusión y la desesperanza.
Uno de los autores que mejor retratan la situación de desesperanza y desilusión existencial del
ser humano en la actualidad es Gilles Lipovetsky (2017), filósofo y sociólogo francés, que a lo
largo de su obra intenta analizar lo que es la sociedad posmoderna; desde temas recurrentes
como el narcisismo apático, el consumismo, la deserción de los valores tradicionales, la
hipermodernidad, la cultura de masas y su indiferencia, la pérdida de la conciencia histórica, el
culto al ocio y la cultura como mercancía, entre muchos otros.
Con él se descubre que “el hombre es un ser en espera, y por lo mismo acaba conociendo
siempre la decepción” (Lipovetsky, 2002, pág. 52). El hombre está decepcionado, de su vida, de
su empleo, de la sociedad, de los diversos modelos económicos, políticos, sociales y religiosos
que lo encierran y enajenan constantemente. La espera lo agobia, se siente abrumado, sólo y con
ansias de salir de esa realidad en la que está preso. Poco a poco se van multiplicando los
descontentos dentro de su vida. Aparece el tedio, el resentimiento la frustración, el sinsabor, la
ansiedad. Todo esto va provocando una falta de sentido en la ex-sistencia de ese sujeto que
apenas vive por obligación, no por deseo. En definitiva, la libertad y la felicidad se han
convertido en los horizontes y objetivos finales. Ya no se espera un futuro mejor, pues se vive un
presente decadente.
A esto se añade que, hoy día, la religión ya no tiene la misma capacidad consoladora. A causa
de ello, ya nadie se preocupa por la salvación del ser humano. De allí que el hombre actual
siempre esté en búsqueda de algo más, de algo que pueda llenar ese vacío y lograr la plenitud y
realización personal que tanto anhela. Esta búsqueda lleva a la identificación de nuevas
idolatrías, religiones y espiritualidades; nuevas trascendencias terrenales (la tecnología, el
apetito sexual desenfrenado, el consumismo exacerbado), intelectuales (ateísmos
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contemporáneos, refugio en la ciencia y la investigación) y celestiales (Nuevos movimientos
religiosos, tradiciones religiosas occidentales) que sólo buscan responder a esa pregunta de
¿Cuál es el “Dios” que me llena y da sentido a mi vida hoy?
Ahora bien, los procesos de mutación social que se presentan continuamente traen consigo el
surgimiento de nuevas formas de organización y de gestión que están llevando al ser humano a
vivir un proceso de personalización, en el cual la centralidad de la vida se encuentra en sí mismo.
De allí que sea posible afirmar que lo público ya no tiene una base sólida en la cual asentarse,
pues es el individuo (nueva forma de comprensión del sujeto), la subjetividad llevada al exceso,
en donde recae la importancia del ahora. El anclaje emocional de la comunidad, el compartir, el
velar por los intereses comunes queda desplazado por una indiferencia frente a lo social. Bien lo
afirma Lipovetsky cuando dice que:
“El ideal moderno de subordinación de lo individual a las reglas racionales colectivas ha
sido pulverizado, el proceso de personalización ha promovido y encarnado masivamente un
valor fundamental, el de la realización personal, el respeto a la singularidad subjetiva, a la
personalidad incomparable sean cuales sean por lo demás las nuevas formas de control y
de homogeneización que se realiza simultáneamente.” (Lipovetsky, 2002, pág. 7)

Si se comprende bien la referencia anterior, es posible caer en cuenta que todo proceso de
personalización trae consigo una tendencia a la humanización, en donde se dejan de lado las
reglas uniformes y los legalismos sin sentido que se encargan de oprimir al ser humano desde el
rigor y la ley estricta, y se busca reavivar la particularidad desde el respeto por la singularidad y
la realización personal. Dicha realización no es otra cosa que la posibilidad de encontrar un
sentido dentro de su vivir y quehacer, desde la exaltación del Yo Singular y la restitución de su
libertad y soberanía sobre lo comunitario (Lipovetsky, 2002, pág. 86). ¿No es precisamente esa
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ruptura con las reglas racionales colectivas el primer paso para suscitar una nueva forma de
pensar la ERE? ¿No es la búsqueda de la realización personal y la libertad del sujeto, desde un
terreno comunitario cabe resaltar, a lo que debe atender la formación de una consciencia de
trascendencia y espiritualidad en cuanto a lo religioso? ¿No se atendería, realmente, a las
necesidades el individuo descrito anteriormente?
A pesar de este reinado de la privacidad, de la necesidad de reafirmar la subjetividad de cada
sujeto a través de la personalización ex-sistencial, el ser humano tiene aún un deseo intrínseco de
acercarse a otros que compartan sus mismas preocupaciones inmediatas. De allí que el proceso
de personalización permita reconocer las particularidades que identifican a un individuo con
otros, no desde la visión de supresión legal de lo individual al pertenecer a un grupo, sino como
la realización total del mismo desde su aceptación y exaltación. Tómese como ejemplo la
consolidación de grupos excluidos u oprimidos en cierto momento que actualmente logran la
reivindicación de sus derechos y ser reconocidos por un Estado que los protege (Feminismo,
Movimiento LGBTI, Minorías Étnicas).
Baste todo lo anterior para consolidar la imagen de un individuo enmarcado en un contexto
posmoderno, en donde los nuevos valores (narcisismo, hedonismo, consumismo, frivolidad) son
el pan de cada día. Un individuo que, si bien no confía en el otro y posee una fe bucleica, está
ávido de sentido ex-sistencial, busca constantemente una trascendencia que lo llene y tiene una
espiritualidad particular a la que se debería atender. De ahí que se requieran procesos formativos
de calidad que respondan a las exigencias del individuo actual, a esos valores que lo rigen y a las
nuevas situaciones de opresión que lo afectan.
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Secularización del Individuo Actual.
Antes de continuar, y en relación con la descripción de individuo presentada en el apartado
anterior, conviene retratar someramente uno de los procesos que más lo afectan, a él y a la
sociedad, en la actualidad; estamos hablando de la Secularización, término de muy difícil
comprensión por la ambigüedad con la que se puede emplear. Etimológicamente hablando, la
palabra secularización viene del latín “saeculum” (secular) que posee ya dos significados:
duración de un siglo, periodo o era; y, eclesiásticamente hablando, el mundo, la vida del mundo,
el espíritu seglar (RAE, 2012). En los primeros siglos, hacía referencia a las situaciones opuestas
al mundo clerical, a quienes pertenecían a una vida fuera del clero. Sin embargo, “en el siglo XIX
comenzó a tener un significado más cultural, designando un proceso de mundanización [volver
del mundo] vivido por la sociedad en su conjunto” (González-Carvajal, 2003, pág. 25).
No es el momento para analizar cada una de las cinco concepciones25 de secularización que
González-Carvajal presenta. Lo que aquí se quiere es retratar de qué manera estas acepciones
han influido en la sociedad de hoy, como complemento de la propuesta de individuo de
Lipovetsky, y los retos que la nueva disciplina religiosa escolar posee con respecto a este
fenómeno que cada vez más se hace presente en nuestro entorno.
Ahora bien, las diferentes acepciones de secularización que González-Carvajal presenta
conllevan a pensar que existen nuevas sacralidades en la contemporaneidad, pues se tiende a una
concepción del mundo desde lo racional. Tómese como ejemplo el internet, en donde la
búsqueda de refugio por parte de los niños, jóvenes y adultos hoy se evidencia constantemente.
Junto a ello aparecen los nuevos lugares santos, que reflejan un nuevo tipo de respeto por parte
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Secularización como sinónimo de: 1) Eclipse de lo sagrado, 2) Autonomía de lo profano, 3) Privatización de la Religión, 4) Retroceso de las
creencias y prácticas religiosas y 5) Mundanización de las Iglesias mismas.
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de los seres humanos. Espacios como los centros comerciales, adquieren una sacralidad para el
común denominador de la población. De allí que los domingos ya no se vaya a culto sino a
adorar a ese dios contemporáneo, el Capital, a través del consumo, la compra y la visita a este
tipo de lugares. Añádase a lo anterior que hoy, frente a esa “gran trascendencia” que es Dios
(sea cual sea su denominación), aparecen “pequeñas trascendencias”, como el cuerpo, el
deporte, el sexo o las estrellas del espectáculo (González-Carvajal, 2003, pág. 47). Este tipo de
trascendencias se viven especialmente en la juventud26, quienes al no poder refugiarse en
dogmatismos retrógrados o sentirse juzgados por discursos descontextualizados, prefieren hallar
un sentido en este tipo de situaciones llámese ídolos del espectáculo o la canción, ideologías
políticas, estilos de vida o nuevos movimientos religiosos. Estos atienden a las necesidades del
individuo hoy. ¿No debería la disciplina religiosa presentarse como una oferta de sentido en este
contexto?
Añádase a esta sacralización de lo profano, que implica un olvido del misterio, la
diferenciación y progresiva emancipación de las realidades del mundo respecto de la religión.
Esto conlleva a pensar que la religión puede salir del entorno político (Estados Laicos
Aconfesionales), del terreno económico (capitalismo exacerbado en contraposición a la igualdad
promovida por un discurso religioso), incluso del campo del saber (Educación sin religión)27.
Cabe resaltar que, si bien esta separación en ciertos ámbitos es necesaria para otorgar autonomía
al ser humano, es imposible olvidar esa dimensión espiritual que lo constituye. De la mano con
esta aparece su dimensión ética, que poco a poco ha sido arrasada por los nuevos valores del
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Según la RAE, “Período de la vida de la persona comprendido entre la infancia y la madurez” (RAE, 2012). Se habla entonces de aquellas personas
entre los 15 y los 30 años. Recuérdese que esta etapa de la vida, culturalmente hablando, cada vez se extiende más en el tiempo. De ahí que se
considere aún joven a una persona con 30 o 40 años en la cultura latinoamericana.
27 Téngase en cuenta que el presente escrito no pretende sacar la religión de la escuela o demeritarla como un campo de conocimiento. Lo que
busca es una nueva significación y comprensión de la disciplina religiosa aconfesional en un Estado Laico
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individuo y la expansión del capitalismo moderno. Este olvido de la dimensión ética permite
afirmar, junto a Dostoievski: “Si no existe Dios, todo está permitido” (Dostoievski, 1973).
Efectivamente. No por la imagen de un Dios cristiano o de alguna confesionalidad en
particularidad, sino porque la idea de una trascendencia trae consigo un referente ético que
permite la mutua convivencia entre los seres humanos. Es más, como afirma González-Carvajal,
“la ausencia de referencias a Dios no tiene porqué significar inmoralidad o amoralidad, aunque
esto lleva consigo resignarse a una moral sin fundamentación y sentido último” (GonzálezCarvajal, 2003, pág. 57).
Bien lo afirmaba Iván Petrella, en una de las charlas TED en Argentina, cuando sostenía que
la religión hoy tenía futuro en la medida en que se reconociera como un factor integrador que
permite el dialogo intercultural e intercultural (Petrella, 2017). Así, por ejemplo, al salir a la
calle, o dentro del aula de clase que es lo que a este texto interesa, se pueden encontrar personas
(niños, jóvenes, adultos) con una diversidad ideológica significativa; y no por ello se debe
terminar en un proceso de discriminación o discusión al no presentar una semejanza en el
discurso político, cultural y, especialmente, religioso. De allí que sea necesaria una educación
racional, sistemática y de calidad que permita al individuo conocer las diferentes tradiciones
religiosas, ser capaces de dar razón de su propia trascendencia y descubrir en el diálogo la
posibilidad de construcción de un mejor futuro.
Una última observación en cuanto a este apartado de la secularización. Bien se dijo
anteriormente que la religión estaba siendo desplazada de diversos entornos públicos en los
cuales ejercía influencia en el pasado (político, económico, intelectual). Este cambio la ha
llevado a buscar un nuevo lugar en el cual asentarse, el campo de lo privado. Durkheim lo
expresó así:
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“Hay una verdad que la historia ha puesto fuera de duda: la de que la religión abarca una
porción cada vez más pequeña de la vida social. Originariamente se extendía a todo: todo
lo que era social era también religioso; ambas eran sinónimas. Después, poco a poco, las
funciones políticas, económicas y científicas fueron independizándose de la función
religiosa, se constituyeron aparte y adquirieron un carácter temporal cada vez más
acusado” (Durkheim, 1987, págs. 201-202).

Se ve claramente cómo la religión hoy busca establecerse y responder a ese cambio de la
consciencia del hombre posmoderno descrito por Lypovetsky. Hoy se le pide a la religión que
vele por el bienestar espiritual de cada individuo, desde la privacidad de cada existencia. Sin
embargo, se debe reconocer que el discurso religioso y teológico también debe atender a las
realidades de una sociedad. De allí que el individuo contemporáneo deba ser formado en
tolerancia y respeto de manera que sea capaz de dar razón de su creencia desde una visión
holística e integral de la realidad, en pro de responder a las necesidades de su entorno con una
visión trascendental y espiritual.
Apuesta por el hombre: Lo humano-antropológico antes que lo teológico-religioso
En el apartado anterior se expusieron brevemente algunas características del mundo y el
individuo posmoderno en términos de desilusión, liquidez y secularización. Se vio claramente
como el ser humano posee un vacío existencial en donde no encuentra sentido alguno. Y es que
dicho vacío se debe específicamente a esa desilusión del hombre frente a su realidad, a esa
añoranza del pasado, desesperanza por el presente e inseguridad frente al futuro. En definitiva, el
vacío encuentra sus raíces en ese sinsabor que genera lo humano, esa decepción radical por todo
lo que tiene que ver con su realidad. Ahora bien, si se quiere responder a esa situación existencial
de sin-sentido, se debe realizar una apuesta por lo humano, un rescate por la fascinación del
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hombre, no como centro del universo (visión ilustrada del asunto), sino como posibilidad de
cambio y realización en el contexto en que se encuentre. De allí que la disciplina religiosa deba
apostar por el componente humano-antropológico antes que por el teológico-religioso28. Con el
fin de retratar este rescate del componente antropológico en la asignatura, se pretende exponer
prestamente los cimientos del Fundamento Antropológico de la ERE que diversos autores ya han
desarrollado29.
Un individuo inquirente.
Desde el comienzo de su existencia, el ser humano ha sido una criatura que se pregunta.
Siempre se ha cuestionado por su realidad y los diversos hechos que lo afectan o que ocasionan
alguna inquietud en su vida cotidiana. De allí que la curiosidad sea una de las cualidades que
comparten tanto la fe (curiosidad por la Trascendencia) como la ciencia (curiosidad por los
fenómenos). Sin embargo, existe una pregunta que el ser humano siempre se ha hecho, “es la
pregunta sobre su ser ¿Quién soy yo?, sobre su existencia ¿por qué y para qué existo?, sobre el
sentido de su devenir ¿cuál es el sentido de la existencia y de la historia?” (Lara, 2006, pág. 99).
Responder a este tipo de interrogantes, a esa curiosidad propia del ser humano, es lo que debe
buscarse dentro de una disciplina religiosa seria y sistemática. Con ellos se deduce que la vida
misma es el fundamento absoluto, fundamento de todo lo demás, afirmará Lara. Aunque la
dimensión trascendental y religiosa intente dar un sentido a la vida del hombre, las preguntas con
respecto a su vida y a su dimensión antropológica orientan siempre su reflexión y su acción. Lo
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Cáigase en cuenta que se busca es una complementariedad y un rescate de lo humano-antropológico dentro de la ERE, no un olvido del
componente teológico-religioso. Tiende a verse más como una complementariedad.
29
Además de fundamentar el punto de vista presentado anteriormente, se busca mostrar la relación de la propuesta que aquí se realiza y los
postulados tradicionales de la ERE. No se está creando de cero sino con base en lo que se ha propuesto. Para más información con respecto al
Fundamento Antropológico de la Educación Religiosa Escolar: Cf. Meza, J. L. (2011). Educación Religiosa Escolar. Naturaleza, Fundamentos y
Perspectivas. Bogotá D.C.: Editorial San Pablo; Lara Corredor, D. E. (2006). Libertad Religiosa y Educación Religiosa Escolar. Bogotá D.C.: Pontificia
Universidad Javeriana.
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humano entonces adquiere un carácter esencial dentro de la reflexión de la ERE, pues es desde la
historicidad y lo concreto de la vida que el sujeto es capaz de tener una ex-sistencia (estar en sí
mismo y fuera de las cosas comunes) auténtica30, que sea capaz de reorientar su modus vivendi y
llevar a cada hombre y mujer a hacerse consciente de su ser-aquí-en-el-mundo, lo que significa
“ser capaz de pensar y de conocer todas las cosas; significa tener conciencia de sí mismo […]
de religarse y elegirse a sí mismo en cada situación y decidir dentro de un mundo de infinitas
posibilidades […] de vivir con y como la gente” (Vivas Albán, 2011, pág. 117)
Dimensión espiritual inherente al ser humano.
No cabe duda de que el contexto presentado en el apartado anterior requiere de una profunda
intervención. Bien se dijo anteriormente que responder a esos interrogantes esenciales de la vida
humana es un punto de arranque, sin embargo, se deben tener en cuenta las diversas dimensiones
que configuran al individuo actual. Peresson identifica algunas de estas dimensiones entre las
que se encuentran la corporal, la estética, la intelectual-cognitiva, la psico-afectiva, la sociopolítica y la tecnológica. La que interesa en este punto de definición antropológica es la
Dimensión Espiritual-Trascendente. Peresson la considera como:
“la capacidad del ser humano de ir siempre más allá de sus circunstancias presentes; la
posibilidad, como ser histórico, de crecer, de desarrollarse permanentemente. Es la facultad
de abrirse a los demás en alteridad y reciprocidad, pero, sobre todo, es la necesidad de dar
sentido y profundidad a la propia existencia, encontrando razones fundamentales para
vivir” (Peresson, 2012, pág. 63).

30

Categoría que se desarrollará posteriormente.
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Esta es una dimensión que desde los inicios de la historia humana ha acompañado al hombre.
Desde la antigüedad se observan expresiones de agrado por lo sagrado y trascendente; tanto en el
lenguaje, como en la danza, la pintura y la ley. Se ve claramente cómo las manifestaciones de
una relación con lo sagrado son patentes en la vida del ser humano, y, aunque actualmente se
lleven a cabo procesos de secularización como los ya presentados, es fácil identificar la
necesidad de formación de esta dimensión. Esto se debe a la diversidad de campos con los que
ella interactúa y la posibilidad que tiene de dar sentido a la ex-sistencia humana. Ahora bien,
cabe decir que su relación con el terreno antropológico radica en que, para rescatar ese aspecto
de lo humano, para lograr esa humanización hoy, se requiere que cada individuo tome
consciencia de todas sus dimensiones, de sus derechos y de su humanidad como un ser
religioso31, con derecho a una creencia, a una Trascendencia y a una espiritualidad (Lara, 2006,
págs. 45-50). Es precisamente por esto que el contexto de la disciplina religiosa que se quiere
proponer sea un espacio propicio para la formación y desarrollo de esta dimensión humana.
Por una antropología teológica moderna.
La realidad de los seres humanos hoy en día presenta el drama de lo humano como se ha
podido evidenciar. De allí que las realidades de dolor, angustia, desesperanza, hambre, injusticia,
entre otras, interpelan al ser humano y su reflexión desde la dimensión espiritual-trascendental.
Es por esto que hoy es necesaria una antropología teológica que responda a dichas realidades
actuales. Antropológica en cuanto que “requiere una fundamentación desde la vida misma del
sujeto humano, desde la historicidad y cotidianidad de la vida de mujeres y hombres concretos,
en espacios y tiempos determinados que le permiten al sujeto ser en la historia” (Lara, 2006,

31

Entiéndase aquí religioso como la capacidad de re-ligarse consigo mismo, con lo Trascendente y con los demás. Cabe recordar la perspectiva
de Paul Tillich, quien concibe la religión como “dimensión de profundidad”. De allí que el hombre hoy sea un ser profundo.
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pág. 97) y teológica en la medida en que se dedica a la comprensión y la interpretación de la
validez de una creencia o religión dentro de una determinada cultura y “cómo las religiones son
expresión […] de otros caminos religiosos distintos a las pretensiones de los proyectos
universalizantes de unas únicas religiones” (Lara, 2011a, pág. 82). Así, esta complementariedad
entre antropología y teología permite al hombre ser consciente del actuar de una Trascendencia
dentro de su propia ex-sistencia. Con esto se pretende un acercamiento: 1) desde lo humano, la
realidad que rodea al individuo, sus preguntas, su situación existencial; para luego, 2) generar
una reflexión teológica interpretativa que lleve a cada quien a comprender el sentido de su exsistencia, a ser auténticamente y a descubrir a la Trascendencia actuar en la cotidianidad; no
desde acciones milagrosas sino desde la sencillez y humanidad de las circunstancias. Se insiste
pues, en partir de lo humano-antropológico para construir lo religioso-trascendental, no desde la
confesionalidad sino desde la integralidad y singularidad de cada ser-que-existe-verdaderamente.
Rescate de la Modernidad: Características del objeto de estudio de la disciplina religiosa
escolar
Hasta el momento, el presente capítulo ha intentado mostrar el contexto al cual se quiere
responder hoy y una apuesta por lo antropológico como fundamento de una nueva concepción de
la disciplina religiosa en la escuela. Sin embargo, el punto crucial se encuentra en el apartado que
sigue. Diversos son los autores que han trabajado el fundamento epistemológico de la ERE. Un
ejemplo de ellos es Lara, quien con su texto “Fundamentación epistemológica de la ERE”
pretende retratar los cimientos conceptuales y las categorías esenciales para definir el objeto de
estudio y el método de la Educación Religiosa Escolar. Para él dicha fundamentación descansa
en el ámbito pedagógico de la asignatura, la cual gira en torno a la formación de la dimensión
trascendente, definida anteriormente por Peresson, y “se convierte en ese espacio relacional que
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posibilita a los niños y a las niñas comprender y comprenderse como sujetos relacionales,
particularmente con el misterio de Dios” (Lara, 2011a, pág. 85).
Además de lo anterior, Lara propone que la Educación Religiosa hace referencia a la
formación en el principio de tolerancia para el ejercicio de la libertad religiosa que trata de
justificar el pluralismo, sin perder el referente de aconfesionalidad de los Estados. Categorías
como proceso de fe, juicio religioso y pluralismo religioso van a conllevar el cambio radical al
concebir las religiones ya no como el objeto de estudio de la teología, sino como el sujeto de la
misma, “pues en últimas todas las religiones o el conocimiento religioso son fruto de la
búsqueda de la humanidad, en la historia, por tratar de comprender la realidad” (Lara, 2011a,
pág. 98).
Aunque existen ciertas discrepancias que impiden la apropiación total de los postulados de
Lara en la propuesta que se está realizando, como el hecho de que a lo largo del texto se ve una
tendencia hacia la confesionalidad de la ERE, es decir, si bien presenta postulados interesantes
sobre pluralismo religioso y libertad religiosa, se tienden a suavizar y poner en función de una
Trascendencia común llamada Dios (cristiano); concuerdo con muchos de sus planteamientos,
como las categorías que definen la disciplina religiosa, su concepción como espacio de alteridad
y, especialmente, el objeto de estudio de la ERE, que no es otro que ese doble objeto que aquí se
intenta desarrollar: la Trascendencia y Espiritualidad del ser humano.
Ahora bien, surge la inquietud de ¿por qué la referencia a Lara como inicio de este apartado?
La contextualización realizada en torno a una visión particular de la disciplina religiosa y de su
objeto de estudio permite evidenciar algunos rasgos que lo identifican. Sin embargo, a
continuación, se pretende desarrollar los postulados teóricos que caracterizan el objeto de estudio
de la propuesta que, en el siguiente capítulo, se presentará. Para esto se han rescatado los
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planteamientos de algunos autores modernos para quienes el estudio de lo espiritual-religioso
tiene aún relevancia y presentan un rescate del hombre, de lo humano como experiencia
definitiva y fundamental, que debe ser retomada en la posmodernidad vivida. A pesar de la
diferencia temporal, sus ideas permiten consolidar una serie de características que son aplicables
y que responden a las necesidades del individuo hoy.
Por un estudio serio y consciente de lo Trascendente.
Pensar la Trascendencia (llámese Dios, Yahveh, Jehová, Alá) es un asunto complicado. El
lenguaje que posee el ser humano no alcanza para entender o describir una deidad, a un ser que
está más allá de la propia existencia. Podríamos ser presuntuosos al pensar que la comprendemos
o que poseemos alguna idea de su naturaleza o sus atributos. Sin embargo, es posible realizar
algunas aproximaciones a esta experiencia desde nuestra realidad, desde nuestra inmanencia. Ya
lo afirmaba Descartes al decir que quienes piensan que es difícil conocer a Dios, “es porque no
levantan nunca su espíritu por encima de las cosas sensibles y están tan acostumbrados a
considerarlo todo con la imaginación – que es un modo de pensar particular para las cosas
materiales–, que lo que no es imaginable les parece ininteligible” (Descartes, 2002, pág. 54).
“¡No se puede probar la existencia de Dios! ¡Dios no es objeto del saber!” dirá Küng al
referirse a Kant. A pesar de esto, la fe o toda creencia requiere de una sólida fundamentación y
penetración racional, una legitimación por intuición o deducción que conlleve a la puesta en
práctica de una racionalidad crítica a partir de la cual sea posible la comprensión del misterio, de
la trascendencia y la propia espiritualidad (Küng, 1979). La disciplina religiosa, por tanto, no
busca ganar adeptos para una confesión particular o forjar creyentes acérrimos, sino consolidar
un raciocinio crítico que le permita al individuo descubrir los fundamentos de su creencia y de
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aquello que da sentido a toda su ex-sistencia; sin importar el tipo de Trascendencia32 que
experimente o en el cual encuentre cimiento. El llamado, entonces, es a forjar una asignatura que
permita un estudio serio y consciente de lo Trascendente, tanto personal como comunitario, con
el fin de lograr diálogos plurales y diversos que permitan la convivencia pacífica y el
reconocimiento de la alteridad desde la tolerancia y el respeto.
Y aunque, como lo afirma Hume, por tratarse de razonamientos teológicos “carecemos de
esa ventaja [cientificidad propia de las ciencias naturales o exactas], porque los objetos de que
nos ocupamos, hay que admitirlo, son demasiado amplios para abarcarlos y entre todos, los que
mayor familiaridad requieren para su comprensión” (Hume, 1978, pág. 123); debemos intentar
adentrarnos en el estudio sistemático de lo Trascendente, para atender a la invitación de Pedro:
“estar siempre dispuestos a dar respuesta a quien os pida razón de vuestra esperanza” (1 Pe 3,
15).
De la importancia de un Método Particular.
Es oportuno ahora, después de explicar esa necesidad de un estudio crítico racional, hacernos
la pregunta por el ¿Cómo desarrollar ese estudio? Se cuestiona, entonces, por el método que
debe orientar la disciplina religiosa. Ya en la Modernidad, la inquietud por el método, la serie de
pasos para lograr el conocimiento era muy formulada. Descartes, por ejemplo, proponía la Duda
Metódica como base de su método, que culminaba con un reconocimiento existencial. Sin
embargo, hay diversidad de concepciones a la hora de pensar en una forma específica de plantear
la educación religiosa. Bien se sabe que “la teoría, por tanto, no es como en Aristóteles […] el
fin supremo de la vida, sino, -otra vez de un modo sumamente moderno, funcional- el medio

32

Recordar los tipos de Trascendencia presentados en el primer apartado del presente capítulo. Cabe resaltar que estas deben irse purificando y
orientando de manera que tiendan a romper los diferentes valores propuestos por la modernidad. Si bien se debe respetar la Trascendencia
personal, se busca una identificación con la comunidad desde la libertad y el respeto por la creencia.
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para realizar una praxis (¡racional!), que tornará a su vez al hombre más sabio y más capaz”
(Küng, 1979, pág. 27). La anterior afirmación implica que la educación religiosa no debe ser
meramente teórica, sino de carácter performativo; debe transformar la vida y ex-sistencia del
individuo al volverlo más racional, consciente y sabio. Para que esto se logre se requiere un
método que encuentre el equilibrio entre la teoría y la práctica, que logre evidenciar la unión y
complementariedad de estas dos dimensiones esenciales.
Para Lara, el método de la ERE está basado en la fenomenología religiosa, en donde se
analiza e interpreta la experiencia religiosa en general y se busca la integración con las diversas
disciplinas y conocimientos académicos dentro de la escuela (Lara, 2011a, pág. 82). Si bien
argumenta esa relación entre praxis de vida y conocimiento, surgen una serie de interrogantes: Al
pensar en la fenomenología como método de la disciplina religiosa, ¿No se caería, únicamente,
en el desarrollo de un conocimiento del hecho religioso desde la historia, la filosofía, la
antropología? ¿No se dejaría de lado la posibilidad de orientar la búsqueda de sentido del
individuo?
De allí que se requiera plantear un método que dé respuesta a esta necesidad y a una realidad
como la que se presentó anteriormente. Un método desde el contexto latinoamericano, que abra
las puertas a la interacción entre Trascendencia y vida sin caer en confesionalidades. Un método
que permita comprender la realidad desde la racionalidad y a su vez ayude en la búsqueda de
sentido del individuo de hoy.
De la Historia y la Experiencia.
Hasta el momento he presentado la necesidad de un estudio racional y de un método que lo
oriente. Ahora, enfaticemos el hecho de que esta asignatura debe reconocer una trascendencia que
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actúa en la historia y se vive a través de la experiencia. Y es que hoy se debe pensar el acontecer
trascendente en el aquí el ahora. Tómese como ejemplo a Hegel, pensador moderno que:
“Deja atrás la imagen de Dios de un tiempo pasado. Deja atrás la vieja imagen
antropomórfico-ingenua de Dios que habita, en el sentido literal o espacial, ‘sobre el
mundo’ (Dios en el cielo), con el que a pesar de todo mantenemos un connatural y
permanente contacto. Deja atrás también la […] imagen deísta-ilustrada de un Dios que
mora, en el sentido espiritual o metafísico, ‘fuera’ del mundo, en un más allá extramundano
(Dios relojero, arquitecto del mundo), sin el cual se puede muy bien vivir […] sólo está
interesado por un Dios en el mundo y por un mundo en Dios” (Küng, 1979, pág. 204).

El Dios milagroso, el Dios del más allá queda obsoleto. En la actualidad se requiere una
nueva concepción de la Trascendencia, en la cual, esta acontece en la historia, la recorre y se
manifiesta a sí mismo en ella. Si bien, hoy día, Dios ya no representa un papel esencial en la vida
del ser humano debido a los diversos procesos de secularización que se han llevado a cabo, se
evidencia un continuo retorno hacia lo Trascendente, hacia la experiencia espiritual personal del
hombre. Se habla entonces de una fe posatea, en términos de Hegel, que trae consigo la
formación de la conciencia individual a través de la cual se conoce el mundo; una conciencia que
se consolida desde la propia experiencia. Es decir, una “‘Ex-periencia’ del mundo por ‘rememoración’ de la conciencia, esto es: un ‘ir-hacia-dentro’ del propio espíritu, como explica
Martin Heidegger” (Küng, 1979, pág. 669).
Ahora bien, con un Dios, entendido como El Absoluto que supera cualquier confesionalidad,
la disciplina religiosa está en capacidad de orientar la reflexión hacia la comprensión de la
historia misma de cada individuo y su comunidad, con miras a rescatar el fundamento
antropológico previamente expuesto. A partir de allí, es posible comprender y realizar un
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proceso hermenéutico que de sentido al existir desde la comprensión de un ser que trasciende la
vida y se experimenta en la cotidianidad, una trascendencia en desarrollo, en la medida en que
día a día se va reconociendo cada vez más. Así, junto a Hegel, seremos capaces de afirmar que:
“Por el camino del desarrollo: el mundo no es estrictamente Dios, pero sí Dios en su
desarrollo. Este Dios en despliegue, este Dios en la historia, se enajena en el mundo y
eleva al mundo en cuanto naturaleza y finalmente en cuanto espíritu, a través de todos los
estadios, hasta sí mismo, hasta su infinitud y divinidad” (Küng, 1979, pág. 207).

De la relación entre El Absoluto y la Moral.
En el apartado anterior, se hacía mención de la necesidad de una Trascendencia para
fundamentar la dimensión moral y ética. Hoy día, a Dios se le comprende como esa “divinidad
[que] sustrae a todas las determinaciones limitativas del pensamiento humano, escapa a todas
las afirmaciones del hombre. ¡El ‘Padre y creador del cielo y de la tierra’ se torna en el
omnicomprensivo ‘Absoluto’!” (Küng, 1979, pág. 211). Dicho Absoluto posee una relación
directa con la comprensión moral de la realidad en la medida en que implica una serie de valores
en donde se tiende a diferenciar el bien del mal y a buscar una vida acorde con las “exigencias”
propuestas por éste. Ya desde Kant se pensaba en la liberación de la visión fatalista de Dios y del
mundo y se veía la dignidad de la persona con su libertad, responsabilidad y moralidad. Este
último aspecto se convertía, en Kant, en una prueba de la existencia de Dios:
“La condición subjetiva, bajo la cual el hombre (y, en cuanto podemos juzgar, toda realidad
inteligente finita) puede ponerse un fin final bajo las leyes dichas es la felicidad.
Consiguientemente el supremo bien posible en el mundo (por nosotros a fomentar como fin
final) es, en su aspecto físico, felicidad; siempre bajo la condición objetiva de la
concordancia del hombre con la ley de la moralidad (con aquello que hace al hombre digno
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de ser feliz). Pero nos es imposible representarnos (según todas nuestras facultades
racionales) que se unan por solas causas naturales estas dos exigencias del fin final que nos
propone la ley moral, de modo adecuado a la idea de dicho fin. […] Por consiguiente,
tenemos que admitir una causa moral del mundo (un Creador) para proponernos un fin
final según leyes morales; y tan necesario como es admitir ese fin, tanto lo es (en el mismo
grado y por el mismo motivo) admitir lo dicho, es decir, la existencia de Dios” (Kant, 2003,
pág. 295).

Se ve claramente la relación que entabla Kant entre la existencia de Dios y la necesidad de
una finalidad moral para el ser humano. Ese bien supremo, esa felicidad que el describe como el
aspecto físico del fin final, debe poseer una casa moral que represente la idea de dicho fin. Y
como nosotros mismos, seres humanos, no podemos serlo, pues no somos capaces de establecer
esa relación directamente por nuestra inmanencia, es necesaria la existencia de un Absoluto, de
una Trascendencia que conlleve la causalidad de las leyes morales. Con esto, es posible afirmar
que hoy, más que nunca, la sociedad requiere una formación de las dimensiones ética y moral. Si
bien un sistema religioso no debe seguirse desde principios éticos sino como experiencia de vida,
es posible una orientación que permita la implementación y apropiación de normas de vida éticas
que conlleven a una sana convivencia y un diálogo pacífico. En definitiva, se necesita de la
consolidación de acuerdos y mínimos éticos entre los individuos de una comunidad, lo cual se
logra desde el reconocimiento del otro a partir de una experiencia significativa de sentido de
alteridad. ¡Y qué mejor que trabajar este desarrollo y formación moral y ética que desde la
disciplina religiosa mediante la orientación de la Trascendencia y la Espiritualidad hacia la
alteridad y la convivencia pacífica!
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Del ateísmo actual y otras cuestiones.
Para finalizar con esta enumeración de las características del objeto de estudio de la disciplina
religiosa, cabe abordar el tema del ateísmo desde la modernidad. No se pretende aquí exponer en
profundidad los planteamientos del mismo o los diversos autores que lo han desarrollado. Lo que
se busca es presentarlo como una situación, ideología o vivencia a la que la disciplina religiosa
debe atender, no con el ánimo de acabarlo, sino con el objetivo de orientarlo y reconocer los
principios que lo originan en aquellos individuos que se consideran “ateos”. Si se quiere
comprender esta postura, debe revisarse el lenguaje que utiliza. Decir que Dios no existe o está
muerto es más que un simple sentimiento o frase de cajón que usan aquellos que se encuentran
hastiados de las instituciones religiosas que oprimen la consciencia. Es una salida a la situación
de sin-sentido que se experimenta, incluso, dentro de la misma religión. Pero esta visión de lo
Trascendente no es reciente. Ya en la modernidad autores como Freud, Feuerbach y Marx
planteaban un ateísmo desde lo psicológico, lo antropológico y lo socio-político respectivamente.
Si bien sus análisis responden a los contextos en los que se encontraban, hoy día el ideal ateo
sigue vigente.
A pesar de esto, debe comprenderse este ateísmo como una necesidad de transformación,
como una búsqueda por un sentido verdadero para la ex-sistencia. ¿No es a esto a lo que debe
atender la disciplina religiosa? Así pues, concuerdo con Nietzsche, que, tildado de ateo, tiende a
ser más creyente que cualquiera. Su postulado de la muerte de Dios no se queda en una
constatación puramente psicológica, sino que implica el derrumbamiento de toda la cultura
religiosa de la época. Una muerte que se produce gracias a las mismas personas que creen en él.
Küng dirá que:
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“Nietzsche no proclama […] la muerte de Dios simplemente para describir la situación
espiritual del hombre y del mundo, sino para hacer tomar consciencia de ella y cambiar
así la situación. Semejante discurso tiene, como se dice en la actual teoría del lenguaje,
carácter performativo. Nietzsche quiere lograr que se tome consciencia de las tremendas
consecuencias del asesinato de Dios” (Küng, 1979, pág. 553).

Se comprende entonces que la afirmación de Nietzsche, y de la mayoría de los filósofos que
promulgan la muerte de Dios o encuentran cimiento en el ateísmo, tiende a ser una denuncia
frente a las tergiversaciones de la imagen de un Dios, en este caso católica, que se han venido
llevando a cabo. Al igual que él, muchos son los individuos ávidos de sentido, que buscan una
orientación y se refugian en este tipo de ideología. Así pues, la disciplina religiosa debe atender
también a este tipo de cuestionamientos ex-sistenciales que son una forma legítima de
comprender la realidad y de entender la Trascendencia. Además, plantear diálogos profundos,
críticos y racionales con el ateísmo desde la educación religiosa permite la purificación de las
creencias y la construcción conjunta de una experiencia de sentido que responda a las
necesidades del individuo hoy. Bien lo decía Nietzsche cuando afirmaba:
“Yo cuento la auténtica historia del cristianismo… La misma palabra ‘cristianismo’ es ya
un equívoco; en el fondo sólo ha habido un cristiano, y murió en la cruz. El ‘evangelio’
murió en la cruz. Lo que desde ese momento se llamó ‘evangelio’ es lo contrario de lo que
Él vivió: una ‘mala noticia’, un ‘dysangelium’. Es falso, falso hasta el disparate, ver en una
‘fe’, por ejemplo, en la fe en la redención por Cristo, el distintivo del cristiano: sólo la
práctica cristiana, una vida como la que vivió el que murió en la cruz, es cristiana…”
(Nietzsche, 2015, pág. 63)

Entonces ¿Por qué no buscar una forma de lograr la autenticidad de toda creencia, sin
necesidad de caer en una confesionalidad específica? ¿Por qué no pensar en la ERE como una
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clase que parta de la espiritualidad, la felicidad, la consolidación de una dimensión que, de
sentido a la vida, sin desconocer la realidad, pero orientando todos los procesos hacia una mejora
continua del contexto (Perspectiva Performativa)? ¿De qué manera generar diálogos profundos y
constructivos entre creyentes y no creyentes, budistas, musulmanes, judíos, cristianos y personas
de cualquier denominación religiosa cultural o política? ¿Cómo orientar una asignatura que sea
significativa en el concierto de materias de la vida escolar? En definitiva, volvemos a los
interrogantes que se presentaban al final del primer capítulo, en especial: ¿Qué tipo de educación
religiosa se debe proponer?
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3. Fundamentos de una Educación Neoreligiosa Escolar (ENE)
Hasta el momento, he presentado un breve recuento de lo que ha sido la Educación Religiosa
Escolar en Colombia y una caracterización, tanto de la sociedad actual, como del objeto de
estudio de la ERE. Sin embargo, al finalizar los dos capítulos precedentes se han dejado ciertos
interrogantes que deben ser resueltos para poder avanzar. Se habla, en resumidas cuentas, del
tipo de educación religiosa que requiere nuestro contexto hoy. A lo largo del presente escrito se
han dejado ver algunas de las características que deben orientar este nuevo modelo que se quiere
plantear. Así pues, parte de un cambio de lenguaje en el que no se concibe ya una Educación
Religiosa sino Neoreligiosa, que implica una nueva serie de interacciones entre el ser humano y
la Trascendencia, en pro de la construcción de sentido personal y de una nueva forma de vivir en
comunidad. Una educación que permite buscar la liberación de todo hombre, mujer, niño y niña
para que se desenvuelva de manera responsable y significativa en una sociedad que requiere
sujetos críticos, éticos y con una profunda apropiación de valores.
De allí que esta Educación Neoreligiosa Escolar (ENE) deba tender a suscitar preguntas y
revisar experiencias existenciales de los estudiantes, antes que presentar una serie de contenidos
que lleven al ejercicio de un proselitismo sesgado o un adoctrinamiento impositivo. Estoy
hablando de una formación responsable y crítica de la espiritualidad cuyo objetivo final es la
presentación y apropiación de una creencia determinada, a la cual cada sujeto quiera adherirse de
manera consciente y autónoma. Bien lo dice Lara cuando afirma que “la enseñanza de lo
religioso permite a la persona formar su dimensión religiosa en cuanto capacidad de religarse y
obligarse en relación con este referente último” (Lara, 2011b, pág. 247).
Se requiere entonces que esta educación genere ciertas competencias específicas
(conocimiento de distintos credos religiosos, expresión de ideas, adquisición de criterios de
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decisión y argumentación), para que los estudiantes puedan entender su relación con la
Trascendencia desde su propia historia y sean capaces de dar razón de ella. En definitiva, se
busca la fundamentación de una fe razonada, crítica y humanizada-humanizadora que promueva
y plenifique la vida, dignidad y felicidad de las personas; siempre desde un proceso educativo
racional, sistemático y de calidad que traiga consigo una ex-sistencia con sentido.
Sin embargo, se necesita una fundamentación específica epistemológica de esta nueva
educación que aquí se plantea. De allí que este capítulo busque establecer los fundamentos y
principios que pueden orientar la consolidación de una Educación Neoreligiosa Escolar (ENE).
Para ello se pretende, en primer lugar, realizar una breve explicación del porqué del término
Educación Neoreligiosa como orientador de la nueva propuesta que se plantea. En segundo
lugar, se explica el objeto de estudio, la dupla Trascendencia-Espiritualidad, de dicha educación
y el método que se propone para su desarrollo. En tercer lugar, se presentan los fundamentos de
esta disciplina en términos de Historia/Existencia, Ética, Simbolismo, Neolaicado y Cultura. Para
terminar, se dan ciertas apreciaciones finales que abren la puerta al cuarto capítulo del presente
escrito.
¿El porqué de lo Neoreligioso?
Lo presentado hasta el momento da cuenta de esa necesidad latente que se tiene por un
cambio radical de perspectiva y de horizonte para generar un sentido a la vida del sujeto en la
actualidad. Desde una mirada cristiana, se puede citar aquél apartado del Evangelio que habla de
la imposibilidad de guardar vino nuevo en odres viejos (Mc 2, 21-22). Nuevamente, aparece esa
invitación por la renovación e interpretación constante de la cotidianidad, con el fin de responder
verdaderamente a lo que se pide. De allí que se requieran nuevas categorías que permitan
explicar la realidad y el cambio paradigmático que hoy se vive (Küng, 2008, pág. 40).
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Esta serie de categorías que hoy pueden surgir, deben responder a todos los retos y desafíos
que el hombre tiene en un mundo postmoderno (tal como se presentaron en el capítulo anterior)
de manera que este sujeto sea capaz de orientar su vida y trabajar en la construcción de una
nueva sociedad basada en una serie de principios esenciales que le permitan llevar una vida
digna, próspera y feliz. Si bien son muchas las categorías que hoy pueden surgir dentro de las
diversas dimensiones constitutivas del ser humano (TICS, cibernauta, biosociología, geopolítica,
mass media); este trabajo pretende profundizar en un neologismo centrado en la dimensión
espiritual y trascendental de hombre, como bien se ha evidenciado anteriormente.
Así pues, la categoría que aquí se propone para darle un giro a la educación religiosa, desde el
mismo nombre, es la Neoreligión o lo Neoreligioso. Puede que para algunos sólo implique la
adición de un prefijo que, según la Real Academia de la Lengua, significa “nuevo, reciente”
(RAE, 2012), entonces hablarán de una nueva religión. Sin embargo, con este término no se
propone la fundación de una “nueva” religión, sino la nueva comprensión de lo que la religión, la
espiritualidad y la trascendencia pueden significar en el entorno escolar con miras al desarrollo
de una asignatura que en verdad marque la vida del ser humano; que responda a esa nueva clase
de relaciones que han surgido en el siglo XXI y que aquejan la vida del hombre. No se habla de
un olvido de la religión como experiencia espiritual del sujeto, sino la posibilidad de ir más allá,
“tras-cendere” lo común de la educación religiosa que se ha venido trabajando y proponer un
constructo epistemológico que forme sujetos críticos y transformadores frente a los procesos de
evolución tecnológica y revolución político-social que se han vivido recientemente (Küng, 1979,
pág. 655). Si bien parece ser un enfoque trasversal dentro del sistema educativo actual, en la
disciplina neoreligiosa adquiere un espacio esencial desde el cual trabajar a partir del objeto de
estudio propio.
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Ahora bien, la construcción de este neologismo implicó una vasta reflexión personal y la
orientación adecuada para lograr el enfoque que aquí se presenta. Se realiza dicha aclaración,
puesto que el término Neoreligioso posee características de un componente arreligioso. Dicha
afirmación puede generar desazón y repudio en el gremio más conservador de los académicos
especializados en el tema. Incluso, pueden llegar a afirmar, junto con Eliade, que “El hombre
arreligioso en su estado puro es un fenómeno más bien raro, incluso en la desacralización de las
sociedades modernas. La mayoría de los hombres “sin-religión” siguen comportándose
religiosamente sin saberlo” (Eliade, 1998, pág. 37). Entonces, piensan lo arreligioso como un
estado del ser humano en el cual no existe religión, espiritualidad o trascendencia alguna. Quede
claro que no es este el enfoque que aquí se pretende dar.
La disciplina Neoreligiosa, con una caracterización arreligiosa, se orienta desde la visión de
Dietrich Bonhöeffer, teólogo protestante cuya reflexión cristiana puede ser aplicada a una
materia aconfesional. Este teólogo propone que el mundo ha llegado a ser adulto, por lo que se
presentan diversas orientaciones que, por un lado, tergiversan la fe, y por el otro, generan un
alejamiento de todo lo religioso. ¿No es precisamente esta breve descripción de la sociedad de
mitad del siglo XIX un fuerte reflejo de la actualidad? En respuesta a esta actitud, Bonhöeffer
propone un cristianismo arreligioso, que no implica otra cosa sino una nueva concepción de
Dios, de Cristo, de la Iglesia, del ser religioso, de la espiritualidad, en definitiva, de la
trascendencia. Un cristianismo arreligioso significa el fin de la religión y de su “Dios”. Pero
háblese aquí de una religión que piensa a Dios como un deus ex machina utilizado para dar
solución a problemas, como un mago que es capaz de curar todos los males de mundo, como un
ser en quien me puedo librar de toda responsabilidad por las acciones que realice en la
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cotidianidad. Así pues, propone vivir no con la hipótesis de Dios, sino con la hipótesis de que no
hay Dios; de “vivir delante de Dios y con Dios, pero sin Dios” (Gibellini, 1993, pág. 145).
Este pensamiento permite reconocer que debemos salir de los estereotipos de Dios o
trascendencia que se nos han impuesto y velar por comunicar un mensaje liberador, que de
sentido a la vida y no lleve a la opresión o a la vivencia de una heteronomía espiritual y religiosa,
en donde se sigue una determinada creencia, sin criticidad ni reflexión, casi llegando al
fundamentalismo. Esta visión de Bonhöeffer brinda entonces las pautas para una asignatura
reflexiva, centrada en lo esencial de la vida del hombre, que no es otra cosa que la espiritualidad
y la trascendencia en sentido original.
Generalidades de la Educación Neoreligiosa
A partir del apartado anterior, en donde se comprende lo Neoreligioso como orientador de una
disciplina escolar, es posible presentar en lo que resta del capítulo las generalidades de esta
Educación Neoreligiosa Escolar (ENE) que se pretende fundamentar. Y es que este tipo de
educación no es otra cosa que la extrapolación de una visión cristiana de la educación religiosa
en pro de una educación aconfesional, puesto que “el mundo actual testifica, siempre de manera
más amplia y viva, la apertura a una visión espiritual y trascendente de la vida, el despertar de
una búsqueda religiosa, el retorno al sentido de lo sacro y a la oración, la voluntad de ser
libres” (Christifideles Laici, 4). Muchos son los textos de la Iglesia Católica, especialmente del
Concilio Vaticano II (Gaudium et Spes, Lumen Gentium, Christifideles Laici), que generan una
invitación por la promoción de lo humano, la revisión de las alegrías y esperanzas del hombre, el
reconocimiento de la existencia de otras religiones y otras creencias que posibilitan una apertura
a la trascendencia, hacia la dimensión divina de la realidad. Incluso las Conferencias Episcopales
Latinoamericanas (Medellín, Puebla, Aparecida) realizan una invitación por el reconocimiento
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de la humanidad, libertad, equidad y dignidad del ser humano como una acción evangelizadora
que trasciende fronteras y lleva a un compromiso político en pro de la reconstrucción del tejido
social. Este lenguaje representa una apertura a la posibilidad de pensar una educación plural y
contextual que deje de lado el confesionalismo expreso, y permita centrarse en lo esencial, en
esos apartados netamente cristianos que reflejan el pensar y sentir de un mundo históricohumano antes que religioso-confesional.
Es por esto por lo que el presente apartado expone las generalidades epistemológicas de una
ENE para la actualidad. Se habla entonces de una educación que recuerda que la razón y la
reflexión llevada a cabo de modo correcto permite la formación de individuos capaces de
afrontar los retos de la actualidad. Individuos que saben y son conscientes que los olvidos, la
pérdida de información y el sometimiento a la obediencia más que a la inteligencia vacían la
espiritualidad, la trascendencia y la religión de sus contenidos auténticos. De allí que se busque y
proponga una educación centrada en la formación de la trascendencia y espiritualidad como
objeto de estudio, abordada a partir de un método particular.
Objeto de Estudio: Trascendencia-Espiritualidad.
El fundamento epistemológico de la Educación Religiosa ha sido trabajado ampliamente por
autores aquí ya mencionados y presentados (Cf. Meza Rueda, 2011; Lara, 2011). Si bien mucho
de lo que ellos proponen se adecúa a la ENE, se requiere precisar el objeto de estudio de dicha
educación. Una lectura atenta de capítulos anteriores permite identificar el bucle TrascendenciaEspiritualidad como aquella bina particular que conforma el objeto de estudio de la ENE. Este,
como bien se caracterizó en el último apartado del capítulo anterior, requiere un estudio serio,
consciente y racional que permita la correcta comprensión de la dimensión espiritual y
trascendental del ser humano; esto siempre desde la historicidad y experiencia del ser humano en
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pro de la fundamentación de una ética que oriente la vida del mismo y que permita la superación
de las dificultades que la sociedad actual presenta a cada individuo en su propia existencia. En
busca de una mejor comprensión de esta dialéctica fundamental, se presenta por separado cada
una de estas dimensiones; lo que no significa que sean lejanas o extrañas, pues las dos buscan la
resignificación de la vida y existencia del hombre en la actualidad desde su relación con Otro
que está más allá.
Trascendencia.
El primero de los componentes del objeto de estudio que aborda la ENE es la Trascendencia.
Para comprender este componente se presenta el planteamiento de Rahner en torno a esta
dimensión del ser humano en su libro Curso Fundamental sobre la Fe. Ahora bien, el hombre se
concibe como una persona, un sujeto determinado por su historicidad, su vivencia en el mundo y
en una sociedad particular; que se experimenta a sí mismo en la medida en que se sitúa como
producto de lo radicalmente extraño para él. Además, reconoce su ser persona como la
autoposesión de sí mismo, en relación con su actitud inquirente presentada en el capítulo
anterior; es decir, él se concreta en la medida en que reconoce su finitud y se pregunta por su
relación con lo infinito. Cuando esto sucede, se puede decir que el sujeto se trasciende, va más
allá de sí y de su realidad (Rahner, 1970).
Así pues, dentro de la educación neoreligiosa se requiere que el sujeto viva a plenitud esa
primera experiencia trascendental, que no deje nunca de preguntarse, pues cuando vive en su
cotidianidad por obligación, cuando cambia su estado humano por un fundamento político o
económico intransigente pierde esa experiencia mencionada. De allí que se requiera un
movimiento hacia lo libre liberador, hacia aquello que brinda esperanza al hombre hoy.
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Entonces, se necesita formular procesos de apertura hacia el entorno y lo totalmente Otro, no
como una imposición, sino como un proceso personal, libre y responsable.
Es fundamental resaltar estos dos últimos aspectos de la trascendencia del hombre: la libertad
y la responsabilidad como fundamentos de esta experiencia. El hombre está entregado a sí
mismo, es libremente responsable de sí, no sólo como consciencia sino como acción propia
(Rahner, 1970). Estas dos categorías deben trabajarse dentro de la ENE como posibilidad de ser
verdaderamente, de vivir una experiencia trascendental que lleve al sujeto más allá. Esto se debe
a que en la medida en que se es libre, el sujeto reconoce su integralidad, unidad y totalidad; lo
que posibilita una “apertura apriorística del sujeto al ser en general que se da precisamente
cuando el hombre, cuidando y aprovisionando, temiendo y esperando, se experimenta como
expuesto a la multiplicidad de su mundo cotidiano. […] Esto lo convierte en un ser abierto al
misterio” (Rahner, 1970, pág. 42).
De allí que el hombre trasciende en la medida en que se inquieta, se pregunta, se expone a lo
inefable. En definitiva, esta trascendencia implica ir más allá de sí mismo y reconocer en el
misterio33 la posibilidad de dar sentido a la propia existencia; un misterio del cual el hombre se
experimenta dependiente y lo reconoce como el siempre trascendente, el inacabado y no
abarcable. Es pues, tarea de esta nueva concepción de disciplina religiosa, ayudar a interpretar la
Trascendencia de cada sujeto en su respectiva historia y contexto particular. Esto se realiza en un
doble compromiso plural con la sociedad, en donde la verdadera pregunta es por la salvación,
entendida no de manera futura, escatológica, sino desde la auténtica teología cristiana como “el
carácter definitivo de la verdadera autointeligencia y de la verdadera acción propia del hombre
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Sin importar el tipo de misterio o confesión en el que se crea o al cual se haga referencia.
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con libertad ante Dios por la aceptación de la propia mismidad” (Rahner, 1970, pág. 54), que
permite la elección de una trascendencia interpretada con libertad, con el fin de dar sentido a la
existencia y dar la posibilidad al sujeto de reconocerse como un ser espiritual.
Espiritualidad.
La Espiritualidad es el segundo componente de ese objeto de estudio dual. Muchas son las
acepciones e interpretaciones que se pueden tener de este concepto. Desde una vida centrada en
el espíritu invisible que actúa en cada uno de nosotros, hasta el alejamiento del mundo como
experiencia de encuentro espiritual consigo mismo y con el totalmente otro. Sin embargo, para
una ENE como propuesta de sentido, se entiende, junto a Hans Urs Von Balthasar la
espiritualidad como una “actitud básica, práctica o existencial, propia del hombre, y que es
consecuencia y expresión de su visión religiosa -o, de un modo más general, ética- de la
existencia” (Castillo, 2011, pág. 25). Y es que la espiritualidad no es otra cosa que una forma de
vida y comportamiento que implica tomar la vida humana en serio, ir más allá de lo meramente
confesional y lograr transformar al ser humano desde su relacionalidad, con miras a la
construcción de una nueva sociedad.
Así pues, en la ENE no se trata sólo de ofrecer una espiritualidad atractiva, en la cual el show,
la música y el espectáculo sean componentes fundamentales34 sino mediaciones para la búsqueda
de sentido en una sociedad en la cual el individualismo, el egocentrismo y el consumo reflejan el
ser espiritual de hoy, en donde los templos son los centros comerciales y los ídolos musicales,
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Si bien pueden aparecer, es necesario orientarlos de manera tal que la mediación no impida la vivencia de una
espiritualidad contextual y profunda que de sentido a la existencia desde lo que aquí se propone.
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deportivos o de la farándula, los nuevos pastores. Se plantea una espiritualidad auténtica y
coherente, que busque la plenitud del ser humano.
Se propone entonces una forma de vida en donde el centro sea la lucha por la vida, la
dignificación del hombre, el gozo, el disfrute de lo placentero. La ENE busca presentar una
espiritualidad para salir de las estructuras opresoras de cualquier religión deshumanizada y
deshumanizadora que no deja vivir bien, que invita a la mortificación, la austeridad, el sacrificio,
el aguante, la resignación. Hoy el hombre busca la felicidad, dejar de lado todo moralismo
opresor y vivir con seguridad, con dignidad, respetado en sus derechos, aceptado con sus
diferencias. Para ello, se deja de lado una sola confesión y se vive desde la pluralidad y la
planetariedad 35. Se busca ir contra corriente, contra dogmas, poderes y leyes que oprimen y
dañan al ser humano, contra jerarquías que impiden el desarrollo de un sujeto verdaderamente
espiritual, que olvida lo esencial y queda atrapado en las mediaciones impuestas por una
religiosidad particular (perfección, religión, ascética, virtud) que invitan a una búsqueda personal
en detrimento de las relaciones y salvación de los demás.
En definitiva, es una espiritualidad de la alegría que no se impone ni se enseña, se contagia a
partir de una experiencia personal y comunitaria (Cf. Lc 15, 5-7; 14, 15-24; 15, 9s 23ss). Que
reconoce las acciones en apariencia más sencillas y más intrascendentes, como cosas que nos
acercan a la trascendencia (Castillo, 2011). He allí la relación con el primer término del objeto de
estudio de la ERE. La espiritualidad que se debe comunicar dentro de la asignatura trasciende lo
común y lleva a todo individuo a vivir en plenitud, desde una perspectiva transformadora social

35

Tómese como ejemplo la propuesta de Teilhard de Chardin, con su espiritualidad cósmica.
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que lo lleva a él y a todos los que lo rodean a vivir en la alegría continua, a aprovechar la vida y
luchar contra el sufrimiento social actual.
Por un Método en contexto.
Después de presentar y describir el objeto de estudio de la ENE, se requiere de un método
para abordar la asignatura, tal como se vio en el capítulo anterior. Usualmente se han buscado
modelos educativos y teológicos externos (europeos o americanos) para aplicar en un país
latinoamericano como Colombia. Hoy surge la necesidad de atender al contexto particular del
país y de la región al pensar y aplicar modelos que respondan a las exigencias de la sociedad en
la cual se pretende aplicar. De allí que se piense en un modelo trascendental contextual, como el
presentado por Bevans, para aplicar en una educación neoreligiosa actual (Bevans, 2004). Si bien
es un modelo de teología contextual, es posible realizar una extrapolación de sus fundamentos
para aplicarlo al entorno educativo, especialmente al de la materia que aquí se pretende
fundamentar.
El modelo trascendental contextual propone un cambio básico para llegar a conocer la
realidad. Sugiere que el sujeto que conoce está íntimamente involucrado en la determinación de
la configuración básica de la realidad; por lo tanto, empieza a preguntarse por lo que “es”
atendiendo a la dinámica de la propia consciencia y del irreprensible deseo de conocer (Bevans,
2004). Implica entonces una auténtica subjetividad, en donde la pregunta y el asombro son
componentes esenciales. Dentro de la educación neoreligiosa, se ve cómo la preocupación por la
experiencia personal permite responderse por lo que se es y porqué se existe en un contexto.
Estas preguntas básicas tratan de evaluar la autenticidad del sujeto que se pregunta, permitiendo
así un trascender personal que lleva a la Trascendencia que brinda sentido a la existencia. Esto va
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más allá de una simple experiencia evocadora y se convierte en experiencia vivida desde la
particularidad de cada sujeto que interactúa en la asignatura.
Así pues, este método implica una lectura hermenéutica del contexto en que se vive. Se toma
aquí esta visión hermenéutica en términos de Gadamer, para quien la dinámica interpretativa
esencial se da entre aquél que se dedica al estudio del texto y el contenido del mismo; a partir de
un diálogo profundo que implica una contextualización histórica y el reconocimiento de los
intereses particulares del lector. Este proceso no se queda en el cómo interpretar, sino que
conlleva una aplicación práctica de dicha interpretación que permite una nueva relectura y
comprensión de la realidad que rodea al sujeto (Hermanus, 2013). Así se establece un círculo
interpretativo o hermenéutico, que empieza al obtener esa aplicación final a partir de la cual se
puede volver a interpretar, lo cual es la base de la propuesta aquí presentada.
Cabe decir que este proceso permite comprender la propia experiencia humana y reconocer la
determinación contextual del sujeto que se involucra en el método y busca la Trascendencia.
Aquí, entonces, no existen preguntas o respuestas correctas; sino una búsqueda cuidadosa pero
apasionada de la expresión de autenticidad de la identidad espiritual, trascendental y cultural de
la persona (Bevans, 2004). De allí que esta educación neoreligiosa empiece por cuestionarse la
realidad de cada joven y niño a la que va dirigida, realice una interpretación de aquellos hitos
fundantes que lo han determinado y le permita al sujeto decidirse por alguna de las ofertas de
sentido que aparecen en la actualidad. De modo que dicha opción le brinde sentido a su
existencia y le permita vivir de manera auténtica, crítica y transformadora; siempre en
perspectiva espiritual-trascendental, tal como se propuso anteriormente. Este método es cíclico,
lo que implica que, al escoger la propuesta de sentido, esta le permite al sujeto nuevamente
cuestionar la realidad para comprenderla mejor. En la Figura 1, se presenta un gráfico que
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esquematiza el proceso metodológico que puede aplicarse en la asignatura a partir de lo aquí
presentado.

Figura 1. Modelo Trascendental para la Educación Neoreligiosa Escolar.
Fundamentos para una Educación Neoreligiosa Escolar
Hasta el momento, se ha presentado el doble objeto de estudio de la ENE y el modelo
trascendental como método específico de trabajo contextual dentro de la asignatura. Ahora se
pretende realizar una aproximación a los cinco fundamentos que orientan y cimientan la
propuesta de ENE que aquí se realiza. Al igual que en el apartado anterior, no se pretende
realizar una presentación exhaustiva de dichos fundamentos, sino un abrebocas para futuras
investigaciones y reflexiones en torno al tema. Se busca, en definitiva, retratar lo esencial de
cada uno de ellos y su relación fundamental con la disciplina neoreligiosa como propuesta de
sentido en el concierto de materias que se presentan en el sistema de educación del país.
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Figura 2. Esquema de los fundamentos para una Educación Neoreligiosa Escolar.
Como orientación inicial, se presenta la Figura 2, que muestra el esquema general de los
fundamentos para una Educación Neoreligiosa Escolar. Lo que aquí se pretende, tal como lo
muestra el esquema, es profundizar en cinco fundamentos esenciales (Simbólico,
Histórico/Existencial, Laical, Ético, Cultural) que orientan esta disciplina. Estos se derivan de
dos principales (Antropológico, Teológico), cuya dialéctica y diálogo constante han orientado la
reflexión en torno a los fundamentos de la educación religiosa (Cf. Meza, 2011). Todos ellos se
encuentran sobre una base epistemológica (Objeto de Estudio, Método) que, en últimas, busca
ofrecer una opción de sentido en el entorno escolar en el que se desarrolla.

60

Fundamento Histórico/Existencial.
A mediados del siglo XIX, Bultmann (teólogo alemán), en respuesta a la reflexión rahneriana,
proponía que una teología centrada únicamente en lo trascendental corría el riesgo de perder la
vista de su historia concreta y su futuro. De allí que fuera necesario esclarecer la existencia
histórica desde procesos hermenéuticos para comprenderse profundamente, a partir del análisis e
interpretación de la propia situación y luego poniendo de relieve la diferencia entre esta situación
y el acontecimiento histórico (Gibellini, 1993). Si bien esto es adecuado para la teología, es
posible realizar su correspondiente aplicación a la educación. Es por esto por lo que se presentan
un fundamento histórico dentro de la ENE, pues el reflexionar e interpretar la existencia se
realiza únicamente desde una historicidad concreta que determina a cada ser humano. De allí que
entender el componente histórico y existencial dentro de la educación neoreligiosa sea algo
primordial en la actualidad.
El hombre es un ser mundano y temporal que necesita comprender su realidad histórica,
inacabada y cambiante, para trascender36 y así forjar un camino por vivir una auténtica
existencia. Trabajemos en primer lugar lo que implica dicha historicidad. La historia es un
momento constitutivo del sujeto espiritual y libre. A través del mundo, el tiempo y la historia el
sujeto vive su personalidad y se autointerpreta libremente como trascendente. Así pues, el
hombre tiene su esencia eterna confiada a su libertad y reflexión en cuanto experimenta, sufre y
actúa. Dicha historicidad ubica al ser humano en un tiempo y lugar determinado, para interpretar
y asumir con responsabilidad su ex-sistencia. De allí que pensar en la historicidad del ser

36

En el sentido trabajado en apartados anteriores.
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humano permita una futura comprensión propia y genere una transformación en su cotidianidad
mediante la relectura de los hechos e hitos fundantes ocurridos a lo largo de su vida.
¿Pero qué implica dicha existencia? ¿Qué significa existir? Ya desde la edad antigua, diversos
filósofos se hicieron este tipo de cuestionamientos. Sin embargo, fue en el siglo XIX con
Heidegger que se logra una nueva comprensión de la ex-sistencia como aquella proyección en
libertad de todo ser humano desde las propias posibilidades que permite su vida en medio del
mundo y de los demás (Küng, 1979). Así pues, lo que se busca dentro de la ENE, en términos del
filósofo, es comprender al ser humano desde su ser-en-el-mundo y ser-con-los-otros para
intentar desentrañar ese individuo que se revela y que de un modo característico trasciende, lo
que implica un continuo salir de sí mismo hacia el ser. Es en ese momento en el cual se reconoce
como un ser-ahí, un sujeto determinado por una temporalidad y una especialidad particular.
De lo anterior se deduce que los procesos educativos, especialmente dentro de la disciplina
neoreligiosa, busquen ayudar a cada joven y niño a comprenderse con el fin de que reconozcan
esa historia que han vivido, se apropien de ella y logren su propia trascendencia; que no implica
otra cosa que superar fronteras, rebasar barreras; esa tendencia hacia una posibilidad todavía no
realizada. Se habla entonces de una esperanza humana orientada siempre hacia una salida de sí
mismo en pro del reconocimiento del otro, del mundo. De allí que se plantee un fuerte
componente social, político, ecológico y comunitario dentro de la asignatura, enmarcado siempre
dentro de un contexto histórico particular.
Ahora bien, aquella búsqueda del sentido posee ciertas comprensiones desde el terreno
histórico/ex-sistencial que aquí se plantea. Las dos más importantes implican comprender que el
ser como historia es al mismo tiempo historia del mundo; y que el ser debe entenderse no como
un estado estático, apartado del tiempo, sino como acaecimiento en el tiempo, que no es
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inmovilidad, abstracción o fórmula vacía, sino plenitud y vitalidad que acontece, que
fundamenta, que domina, que se manifiesta y esconde, se otorga y escapa (Küng, 1979). De allí
que sea fundamental entender al hombre en su totalidad y en un contexto determinado, como un
sujeto que busca constantemente lograr su plenitud y que se ve afectado por un tiempo y espacio
en particular. Si esto se trabaja desde la Neoreligión, será posible dar respuesta a las situaciones
que viven lo sujetos en la actualidad; y la materia jugará un papel esencial dentro del currículo
escolar.
En conclusión, se busca la construcción de una ex-sistencia auténtica, en donde no se niegue
la autonomía de cada sujeto, lo que implica un salir de la heteronomía vivida e impuesta por
aquellas estructuras que oprimen y no dejan verdaderamente ser (religión, corrupción,
politiquería, guerras, opresión). La ENE entonces debe generar procesos que ayuden al sujeto a
vivir en libertad responsable, no desde el libertinaje, reconociendo al otro como actor de su
propia historia y aceptando la condición humana en contexto, pues nunca se puede renunciar a la
autenticidad como sujeto histórico o cultural particular. Es un llamado dentro de la asignatura a
llevar a cada estudiante a generar procesos de autorrealización, a descubrir esa esperanza que
motiva su vida, a comprender el sentido de su ex-sistencia. Es por esto que este componente
invita a reconocer que cada hombre, mujer y niño es parte de lo que hace; es decir, vive su
presente, a partir de la revisión de su pasado, para construir un mejor futuro. En definitiva, es una
temporalidad viva y actuante.
Fundamento Simbólico.
El hombre, como sujeto histórico, temporal y cambiante se encuentra ante diversas formas de
comprender su realidad. Hoy se sabe que es imposible separar el conocimiento o las dimensiones
que constituyen la totalidad del ser humano si se quiere tener una visión panorámica de la
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realidad que vive. Una de estas formas de conocimiento de la realidad, que en los últimos siglos
se ha venido olvidando, es la dimensión simbólica. De allí que la ENE siente una de sus bases en
la posibilidad de comprender el mundo desde un enfoque simbólico, en donde se intenta dejar de
lado todo lenguaje dogmático que tergiversa las creencias de cualquier persona; y trabajar desde
el símbolo, como instrumento que permite la apertura a otra realidad, la comunicación de la
visión personal de ex-sistencia y el diálogo entre diversas culturas, creencias, espiritualidades y
religiones a partir de la expresión más sencilla de lo que se es.
Hoy se asiste “hacia una nueva época del simbolismo, hacia un horizonte en que volverán a
ganar preeminencia estética y ontológica los símbolos” (Trías, 1997, pág. 23). Y no estaba del
todo errado Trías cuando afirmaba esto. Hoy se requiere de nuevas formas de comprender la
realidad que abran la imaginación y nos permitan complementar ese enfoque racional-positivista
en que nos encontramos, en donde el hombre no es más que un objeto de producción. Se plantea
la posibilidad de abordar la realidad desde lo complejo, lo mágico y lo estético del símbolo,
entendido como aquel objeto, aquella representación o creación que “revela ciertos aspectos de
la realidad -los más profundos- que se niegan a cualquier otro medio de conocimiento.
Imágenes, símbolos, mitos, no son creaciones irresponsables de la psique, responden a una
necesidad y llevan una función; dejar al desnudo las modalidades más secretas del ser” (Eliade,
1974, pág. 48). Precisamente por esto, Ricoeur dirá que el símbolo da que pensar, poseen un plus
de sentido que remite a lo más profundo de la realidad cósmica y de la experiencia humana;
cuestiones que no son expresables por medio del mero conocimiento racional. Surge allí esa
preocupación por la posibilidad de trascender del hombre, posibilidad que se expresa y se
comprende desde el simbolismo que cada persona pueda imprimir a su experiencia particular.
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Ahora bien, lo anterior implica un rescate de lo simbólico dentro de la ENE pues permite la
referencia a otras formas de comprensión del existir humano a partir de estrategias como la
imaginación, el desarrollo de capacidades comunicativas y lo trans-literal, es decir, aquello que
va más allá de lo literal y que de una u otra manera marca la existencia de un determinado sujeto
inmerso en un contexto histórico. Así pues, el símbolo se convierte en un puente, una estrategia
que hace presente la ausencia y actualiza algo que no puede alcanzarse; abre a la trascendencia
dentro de la inmanencia propia del ser humano con el fin de anticipar el futuro y verlo con
esperanza (Tamayo-Acosta, 2004). Se habla entonces del descubrimiento de un futuro que puede
ser transformado gracias a la reflexión sobre el pasado y las acciones de nuestro presente. Con
esto en mente, y de la mano de esta nueva racionalidad simbólica que aquí se invita a desarrollar,
la disciplina neoreligiosa promueve una capacidad evocativa, mostrativa e imaginativa en todo
ser humano que le permite comprenderse y expresarse de manera dialógica, solidaria y
respetuosa frente a los demás. Es este el primer paso para consolidar una asignatura que vaya en
pro de la construcción de una sociedad transformada y transformadora.
Fundamento Cultural.
En el apartado anterior se hablaba de la dimensión simbólica como posibilidad de
comprensión de la realidad. Junto a ella se encuentra la dimensión cultural, que abarca las
comprensiones sociales que pueden existir dentro de un determinado grupo humano y sus
relaciones con la ecología, el avance científico y tecnológico, entre otros. De allí que hoy sea
necesario establecer un dialogo entre la razón, la cultura y la espiritualidad. Es fundamental salir
de los esquemas de religiosidad popular iletrada, en donde se cree absolutamente todo lo que un
líder carismático (cura, pastor, líder religioso) puede decir. Se requiere entonces de una fe
razonada, crítica y humanizadora que promueva y plenifique la vida, dignidad y felicidad de las
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personas; que sea liberadora de todo mal, opresión e injusticia. En definitiva, que traiga consigo
una ex-sistencia con sentido.
Ahora bien, todo sujeto está marcado por una cultura particular, por una serie de parámetros
que lo configuran desde el inicio de su vida. La forma en que se viste, el tipo de alimentación
que lleva, el lenguaje particular que usa; todos estos factores vienen determinados por las
relaciones que puede llegar a tener dentro de su grupo humano de referencia; llámese familia,
amigos, colegio, trabajo, sociedad. Sin embargo, los principios culturales que un grupo humano
posee van cambiando a lo largo del tiempo. Hoy se evidencia una cultura centrada en la ciencia,
la tecnología y lo inmediato; cultura que puede desestimar los principios fundamentales de la
espiritualidad o de la religión al considerarlas poco fácticas y pre-racionales. Sin embargo, “los
humanos somos seres vivientes y, como todos los seres vivientes, mantenemos una relación
axiológica con el medio y con nuestros semejantes. Ningún sistema científico [o tecnológico],
por sofisticado que sea nos puede alejar de nuestra condición” (Corbí, 2007, pág. 170). Es por
eso que se requiere una comprensión holística de la realidad humana, en donde la construcción
de un sistema de valores vaya de la mano con la comprensión científica de la humanidad. Porque
cabe preguntarse ¿Hasta qué punto es benéfica una ciencia sin conciencia, sin ética y valores,
ideales de sentido que humanicen verdaderamente? Así, se invita a la construcción de un diálogo
constante entre ciencia y espiritualidad (Ver Gráfica 3), que permita la humanización del
conocimiento racionalista, en donde no importen sólo los números sino la realidad y el contexto
en el cual estos aparecen; pues bien lo dirá Caffarena al afirmar que “sin un sentido humano,
moral y trascendente para la realidad científica, para la naturaleza y lo social e histórico, se
producen los totalitarismos, las desigualdades e injusticias sociales-globales, las agresiones a la
vida y dignidad de la persona, la barbarie” (Caffarena, 2017, pág. 13).
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Figura 3. Esquema relacional del diálogo Espiritualidad, Cultura y Ciencia.
Con esto en mente, la ENE reconoce la cultura como una de las bases esenciales, pues es ella,
con todas sus relaciones y los diferentes procesos interdisciplinares que allí se pueden establecer,
el espacio propicio para generar diálogos concretos que permitan la construcción de un sujeto
consciente, responsable de su realidad y capaz de encontrar cierta transversalidad a todo lo que
aquí se presenta. Es la búsqueda de sentido concreto en una realidad afectada por diversos
factores que se interrelacionan, en este caso, la cultura que:
“Sin el cultivo de la experiencia del absoluto y su secuela – el desapego que provoca libertad
y el interés por personas y cosas -, resulta ser una cultura de pura depredación de las
personas y de la naturaleza. Semejante cultura corre el riesgo de destruirse a sí misma. El
egoísmo de la depredación carece de interés y de amor, si no es por sí mismo, y el desinterés
y el desamor son destructivos” (Corbí, 2007, pág. 199).

Se busca, entonces, una oferta de sentido, felicidad y trascendencia, utopía y esperanza que
responda a las necesidades actuales, que vaya contra corriente y que sea capaz de transformar
consciencias. Es un humanismo llevado al extremo, la concepción de la humanización y, en
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términos cristianos, la kénosis de Dios en su más puro esplendor. Es, en definitiva, descubrir al
Absoluto actuante en la historia, un Totalmente Otro que no entra en conflicto con la ciencia;
sino que entabla un diálogo constante con ella. Una relación que no es otra cosa que la lucha
mano a mano por la construcción de un mundo mejor hoy: la ciencia desde la explicación de la
realidad, las respuestas a los hechos desde la racionalidad, y la espiritualidad como dadora de
sentido, no de doctrina; de liberación, no de moralismos irrelevantes. Esta dupla abre la
posibilidad a un cambio de paradigma en pro de la dignificación de la persona y el cambio
histórico social que el mundo tanto necesita hoy.
Fundamento Ético.
Este es uno de los fundamentos en los que más cuidado se debe tener para ser entendido
correctamente. Si bien el componente espiritual y trascendental de una persona está más ligado
con experiencias de vida que con principios éticos pertenecientes a la creencia personal, que
muchas veces son irrefutables; es necesario que la ENE trabaje en pro de la construcción de una
ética universal. Se propone entonces la deconstrucción de monoteísmos fundamentalistas y
teocracias opresoras para elaborar un nuevo orden ético y crear en el mundo las condiciones para
una verdadera moral poscristiana; en donde el cuerpo deje de ser un castigo; la vida, una
catástrofe; el placer, un pecado; las mujeres, una maldición; la inteligencia, una presunción y la
voluptuosidad una condena; los homosexuales, una aberración enferma; los ateos, paganos de la
era actual, y, aquellos que escuchan metal, simples adoradores del demonio. Hoy se necesita
asumir la nueva condición humana en la complejidad del mundo actual, para así trabajar por una
humanización de la humanidad; en donde se opte por la vida, se logre una unidad planetaria en la
diversidad, se respete en el otro tanto la diferencia como la identidad. En definitiva, el trabajo
por una consciencia ética personal y planetaria (Morin, 1999, pág. 10).
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Se propone así la construcción y comunicación de una ética de la solidaridad, de la
comprensión, de la no violencia, de la tolerancia, de la igualdad desde el terreno de la ENE.
Algunos pueden pensar que este tipo de ética que se propone es una utopía, sin embargo, el
trabajo constante dentro del aula en pro de la transformación de consciencias puede repercutir
positiva o negativamente en los jóvenes y niños, dependiendo del enfoque que se le quiera dar al
tipo de saberes y experiencias comunicadas. En este sentido, la ENE debe buscar la
comunicación de principios globales y particulares que permitan la construcción de una mejor
sociedad. Para ello, se puede apoyar en la propuesta de Máximos y Mínimos presentada por
Adela Cortina.
“Las éticas de la felicidad intentan ofrecer ideales de vida buena, en los que el conjunto de
bienes de que los hombres podemos gozar se presenta jerarquizadamente como para producir
la mayor felicidad posible. Son, por tanto, éticas de máximos que aconsejan seguir su modelo,
nos invitan a tomarlo como orientación de la conducta, pero no pueden exigir que se sigan,
porque la felicidad es cosa de consejo e invitación no de exigencia. […] [Por su parte] Las
éticas de la justicia o éticas de mínimos se ocupan únicamente de la dimensión universalizable
del fenómeno moral, es decir, de aquellos deberes de justicia que son exigibles a cualquier
ser racional y que, en definitiva, sólo componen unas exigencias mínimas” (Cortina &
Martínez, 1998, pág. 69).

De allí se deduce que hoy se requiere la formulación de principios mínimos de justicia (lo
justo) y máximos de felicidad (lo bueno) que lleven a la construcción de una ética cívica
democrática y universal, que traiga consigo un nuevo orden ético internacional, desde aquellas
exigencias de justicia que son inapelables, entre las que se cuentan el deber de respetar los
modelos de felicidad de los distintos grupos y culturas (Cortina & Martínez, 1998). Esto con
miras a la construcción de un sujeto responsable, libre y trascendente que sea capaz de reconocer
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el sentido de su existencia en la historicidad de vida y el contexto en el cual se desenvuelve.
Muchos pueden pensar ¿Por qué trabajar ética desde una asignatura religiosa? ¿No tiene la ética
su propia cátedra? A pesar de que existe reglamentación legal que incluye la asignatura dentro
del currículo escolar y algunas instituciones educativas cumplen esta directiva; en muchas
ocasiones es vista como una “materia de costura o relleno” que se le encarga a quien requiere de
horas para cumplir el mínimo establecido por la Ley. Además, suele dejársele muy poco espacio
para el desarrollo educativo de esta materia por darle prelación a otras que, se piensa
erróneamente, son “más importantes”. De allí que, al plantear una relación entre éticaespiritualidad-trascendencia, se busque un enfoque sistemático y concreto en donde se trabajen
contenidos relevantes que permitan al sujeto su formación personal incluso en el terreno ético.
Además, al entrar a confrontar las realidades personales, todo sujeto se arraiga a una creencia
particular, como se vio en el capítulo anterior. El diálogo entre estas creencias y concepciones de
la vida dentro de una asignatura concreta permite el conocimiento conjunto de la experiencia de
creencia y la apertura hacia la conformación de constructos éticos universales, tales como los
expresados anteriormente. De allí que el enfoque ético no sea netamente moralista o ético
fundamentalista, sino dialógico constructivista.
Cabe resaltar que el trabajo en este terreno no es fácil, muchos dirán imposible; y se requiere
de mucho esfuerzo por parte de los maestros y las instituciones educativas. Si bien es un
proyecto transversal37, debe ser concretizado en una experiencia particular, en este caso la ENE.
Si hoy se piensa en la adopción de una Cátedra para la Paz o para la Afrocolombianidad debido a

37

Muchos de los contenidos que se dicen transversales, es decir, que deben ser trabajados por todas las áreas del
saber dentro de una institución educativa, terminan siendo olvidados o poco aplicados. De allí que se requiera la
concreción de los mismos, así sea en un espacio particular; pues no todos abordan una determinada temática de la
misma manera ni le dan la orientación que se requiere.
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la coyuntura que está viviendo el país, ¿Por qué no orientar la educación neoreligiosa hacia una
visión ética de la sociedad desde los principios de tolerancia, no violencia e igualdad que
profesan todas las religiones? Es necesario salir de los presupuestos netamente teóricos de la
ética y generar estrategias y discursos que permitan la transformación verdadera del país, en un
momento en donde la individualidad, el consumismo, la corrupción y la “Ley del más Fuerte”
son los principios que rigen toda la vida del ser humano hoy.
Fundamento Neolaical.
Después de haber pasado por estos cuatro fundamentos anteriores, se presenta el punto central
del presente capítulo: el fundamento Neolaical. La sociedad en la actualidad desarrolla ciertos
procesos de secularización, de separación de lo sagrado y religioso que no son inconsistentes con
la necesidad del mundo moderno, tal como se presentó en el capítulo anterior. De allí que hoy se
requiera trabajar sobre las representaciones sociales y educar las consciencias en vistas a una
razón ampliada que superará los errores de una propuesta teológica confesional fundamentalista.
Se busca generar procesos de libertad y responsabilidad, tal como se ha venido enfatizando en
donde la culpa deje de ser el motor de todo sistema espiritual, en donde se viva verdaderamente
la laicización del juramento jurídico, de la educación, de la salud y de las fuerzas armadas; para
así responder a las exigencias de los laicos hoy, pues a ellos es a quienes va dirigida la educación
religiosa. Es imposible seguir pensando en una sociedad en la cual todo sea responsabilidad del
Totalmente Otro, en quien descargamos nuestras culpas, sueños y males. Bien lo decía
Bonhöeffer al afirmar que “Dios nos hace saber que hemos de vivir como hombres capaces de
vivir sin Dios”. Vivir sin Dios, sin Absoluto, no implica dejar de pensar en esa Trascendencia
que da sentido a la ex-sistencia; sino reconocer que el propio ser humano es capaz de vivir
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responsablemente el presente y construir un mejor futuro. Lo dirá de manera extraordinaria Corbí
al afirmar que:
“Hoy hay que aprender a vivir sabiendo que todos los aspectos de nuestro destino están
exclusivamente en nuestras manos; sólo nosotros construimos los proyectos y el sentido de
nuestras vidas, nuestras formas de vivir y el mundo en que queremos vivir. Hay que aceptar
que, en el futuro, no habrá sustituto de la religión que cumpla las funciones que ella realizaba,
porque nada ni nadie nos proporcionará nada construido” (Corbí, 2007, pág. 180).

A partir de lo anterior se deduce que la religión busca encerrar al hombre en una heteronomía
dañina si se sigue entendiendo según los parámetros de las sociedades preindustriales, estáticas,
patriarcales y autoritarias. Es por eso que hoy se debe revitalizar la idea de una neolaicismo
espiritual, que responda a los cambios que trae consigo esta sociedad inmersa en la ciencia, la
tecnología y el consumo. Para lograr esta salida, se requiere suprimir en los mitos y entidades
sagradas la pretensión de que enuncian realidades irrevocables, esa pretensión que establece
modos de vida bajados del cielo. Cabe aclarar que se busca eliminar la creencia pues esta no es
una exigencia espiritual sino de programación organizacional, que bloquea el cambio y excluye
toda mejora posible (Corbí, 2007). De allí que la ENE sea la oportunidad para separar la
espiritualidad de toda creencia y de toda sumisión, en pro de un discernimiento constante; en el
que se aprenda a ser discípulos de todos los grandes espíritus (Jesús, Mahoma, Buda, entre otros)
sin volver una religión estática e impositiva, permaneciendo así hombres y mujeres laicos sin
creencias. Por lo anterior, se privilegia el desarrollo de una fe, entendida como don, como noticia
de la dimensión absoluta de lo real, de Dios o como quiera llamársele. En otras palabras, el
desarrollo, comprensión e interpretación de ese toque, en palabras de San Juan de la Cruz, que
penetra el alma humana, que sabe a esencia divina y a vida eterna.
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Ahora bien, a este Neolaicado que se debe formar dentro de la ENE se le debe realizar una
oferta de calidad y de realidad hecha por los grandes maestros del espíritu y por los grandes
textos religiosos, capaz de provocar la libre adhesión; no a fórmulas o modos de vida prefijados,
retrógrados y poco dicientes en la sociedad actual, sino a una calidad que es un estado del pensar
y del sentir que genera certeza sin, por ello, someter a formas reveladas de pensamiento y de vida
(Corbí, 2007). Cabe aclarar en este punto que dicha oferta de sentido Neolaical está centrada en
tres cosas esencialmente: Primero, en una revelación como desvelamiento de la naturaleza de lo
real, como descubrimiento de su propio modo de ser y descripción de lo que ha de ser una vida
digna, lo que ha de ser la naturaleza humana por sí misma. Segundo, en los textos sagrados
leídos desde un silencio que conmueve y sumerge en el sentir y la comprensión del misterio. Esta
lectura sistemática, simbólica y profunda permite comprender que el texto no habla de otro
mundo, sino de este; no ordena la vida ni la estructura, sólo la interpreta desde una visión
particular. De allí que surja una invitación, desde la libertad, a la interpretación y puesta en
práctica de los principios que ellos comunican. Finalmente, la experiencia de los maestros
espirituales como una revelación del misterio desde su vida y experiencia concretas. Son ellos
quienes, como poetas de la creación, enseñan a construir el propio camino desde dentro. Ellos
nos ponen en contacto con el Absoluto desde su humanidad (Corbí, 2007).
Dichas características muestran una orientación a la educación neoreligiosa en cuanto a
materia de currículo y formación docente, tal como se verá en el siguiente capítulo. Cabe decir
que al realizar un estudio serio de la experiencia del laico hoy, en las situaciones de nueva
relacionalidad en las que se encuentra, es posible la reflexión acerca de unas expresiones y
comprensiones del Absoluto, más puras y esenciales que las dadas por las tradiciones religiosas,
que suelen generar enfrentamientos, desencuentros o menosprecios mutuos en vez de reunión,
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diálogo y congregación. He allí uno de los grandes retos de esta nueva concepción de la
disciplina religiosa: romper el velo de la presencia de lo Absoluto presente en la historia en pro
de una nueva significación de la trascendencia y la relación con el Absoluto.
En conclusión, se pide que la ENE comunique una espiritualidad y una serie de principios,
que pueden provenir de las grandes tradiciones religiosas, que sean plena y fácilmente
compatibles con la estructura de una sociedad que experimenta el deseo expreso de los laicos por
una oferta de sentido en un mundo que posee un movimiento constante en todos sus niveles.
Entonces se debe atender a esa capacidad humana de conocer y sentir, no desde rituales vacíos o
creencias fundamentalistas que impiden el diálogo, sino como una invitación a la humildad,
sencillez, pobreza y tolerancias verdaderas que no se quedan en una simple máscara para
mostrar, sino que tocan la realidad y ex-sistencia de cada ser humano. Se habla de una
experiencia espiritual sutil, comunicada dentro de un espacio específico como lo es la asignatura
aquí presentada; y que busca, en definitiva, una:
“Alternativa del culto y respeto del hombre al mundo, al mundo en sus estructuras propias,
objetivas, también intersubjetivas y con conocimiento de que este mundo hace una última
referencia a su fundamento y abismo trascendental, llamado Dios. Así quedaría como
auténtica religión un culto al mundo envuelto en lo divino. Uno veneraría la naturaleza como
lo divino, el otro experimentaría el mundo como suelo y andamio de su propia liberación y
de su propia autointeligencia activa, y el tercero sería quizá un científico, que percibe como
bella la realidad penetrada en su verdad” (Küng, 1979, pág. 662).
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4. Orientaciones prácticas para implementar una Educación Neoreligiosa Escolar
Hasta el momento se ha hecho un recuento histórico de la Educación Religiosa en Colombia,
una caracterización de la sociedad actual y del objeto de estudio de dicha asignatura y, en el
capítulo anterior, una breve descripción de cinco fundamentos que pueden dar origen a una
nueva concepción de la disciplina en el entorno escolar, tal como lo es la Educación Neoreligiosa
Escolar. Se han venido presentando una serie de características que definen esta nueva forma de
comprender la enseñanza de lo religioso en cuanto que se privilegia una educación humanista o
en valores, que rompe los esquemas catequéticos, proselitistas o de transmisión de creencias
particulares que buscan la legitimación de un tipo de ideología religiosa particular. Desde este
enfoque, y como bien se afirmó anteriormente, la ENE se convierte en ese espacio propicio para
generar un discernimiento constante en cada sujeto; en el que se rompe ese paradigma de una
religión estática e impositiva, permaneciendo así hombres y mujeres laicos que buscan
constantemente, desde la libertad y la responsabilidad el sentido de sus vidas.
Si bien lo presentado hasta este punto genera una fundamentación epistemológica y presenta
los cimientos de este tipo de educación que se plantea, es importante proponer algunas
directrices prácticas que permitan la implementación de una Educación Neoreligiosa en el
contexto escolar. De allí que, lo que se pretende realizar a continuación sea presentar, en cuatro
apartados, algunas orientaciones importantes desde la práctica educativa, que permitan
configurar una ENE que no se quede estancada en lo puramente metafísico y en la reflexión
sobre sus bases y fundamentos, sino que es llevada a la vida cotidiana de la escuela, a un
contexto político, cultural y social como lo es el colombiano. En definitiva, se busca dejar en
claro el direccionamiento que debe seguir la Educación Neoreligiosa para que juegue un papel
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importante en el concierto de materias que propone el Ministerio de Educación Nacional (MEN)
como fundamentales dentro de la formación escolar de todo niño y joven.
A partir de allí, se busca plantear algunas directrices curriculares en cuanto a Plan de Estudios,
Metodología, Didáctica y Rol del Docente se refiere. Todo esto, para culminar con breves
aportes en torno al desarrollo de un pensamiento interdisciplinar e investigativo dentro de la
asignatura. Con estas reflexiones finales se abren las puertas a las conclusiones, en términos de
Retos y Desafíos, del texto presentado. Cabe decir que la propuesta aquí realizada siembra sus
bases en los planteamientos de Alfredo Fierro, en su libro El Hecho Religioso en la Educación
Secundaria, de la colección Cuadernos de Educación (Fierro, 1997). Si bien es un texto escrito
para España, es posible realizar una extrapolación de muchos de sus contenidos para ser releídos
en contexto latinoamericano y aplicados en la realidad educativa del país.
Una educación del mañana para el hoy
En capítulos anteriores se hablaba de las características del individuo en la actualidad; de
cómo los nuevos valores de la sociedad actual han permeado todos y cada uno de los ámbitos de
la vida del ser humano, inclusive los procesos educativos. Se siente un desánimo y una falta de
horizonte a la hora de repensar la educación en el país. No existen hoy líderes adecuados que
sean capaces de reconocer la educación como aquel proceso que puede transformar a la sociedad.
Incluso, dentro de los mismos procesos educativos ciertas asignaturas van perdiendo fuerza y
validez, no porque no tengan nada que aportar al futuro de la sociedad, sino porque se han
perdido en arandelas y decoraciones que la llevan a olvidar su esencia. Así, la educación
religiosa, como bien se ha visto, se ha dedicado a la conversión de fieles y la comunicación de un
mensaje confesional particular, dejando de lado esa finalidad última de la educación; aquella en
donde los procesos no se limitan a la transferencia de contenido, conocimiento o creencias
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específicas, sino que buscan la generación de una formación, es decir, enseñar a ser persona,
educar en autonomía y respeto por otros, enseñar a convivir.
Es esa precisamente la finalidad que la ENE retoma como uno de sus ejes orientadores. Así
pues, la educación neoreligiosa debe propender por la formación de una actitud de respeto y
tolerancia en pro de la construcción de un pluralismo cultural, religioso y político que permita a
la sociedad vivir bien. De allí que esta asignatura busque el desarrollo de una educación para la
paz, la democracia y la formación ciudadana en un país en donde la corrupción es pan de cada
día, el conflicto prevalece y se requieren de multas para hacer cumplir la ley. Se habla, pues, de
la formación de una sensibilidad ética, personal y social, que va ligada con la concepción del ser
humano integral e integrador, que se conoce a sí mismo conociendo, lo que implica una
capacidad de vivir de manera responsable su vida, consciente de lo que es y las relaciones que
puede tener consigo mismo, con su entorno y con los demás.
Este panorama permite entender que el estudiante, dentro de la ENE, ha de ser educado para
vivir en un mundo en donde hay religiones, para hacerse cargo de una historia y un legado
histórico donde las ha habido. Esto implica comprender, desde la misma orientación de la
asignatura, que no se debe tener un privilegio por una confesión determinada; lo que permite el
reconocimiento de la diversidad, no sólo religiosa, sino también política, social y cultural, pues
se desarrollan capacidades intrínsecas al sujeto que superan el terreno netamente religioso;
siempre desde la formación en tolerancia y respeto frente a las concepciones, creencias o
increencias ajenas. Es, en definitiva, un tipo de educación que permite al individuo conocer y
saber manejarse dentro del amplio espacio del desacuerdo social, ideológico y de valores que la
sociedad actual plantea; es una educación que propende por la aconfesionalidad, el pluralismo y
el laicado:
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“La mejor forma de concretar la aconfesionalidad en el aula es el respeto por el pluralismo y la
educación en él. El énfasis es una educación para una convivencia pluralista – la convivencia, de
hecho, requerida en la sociedad moderna – es, en la práctica, la mejor guía y garantía para preservar
el carácter laico, aconfesional de la enseñanza” (Fierro, 1997, pág. 87)

Es importante aclarar que la aconfesionalidad no raya en ningún momento con la enseñanza
del hecho religioso o el conocimiento de las diferentes tradiciones religiosas que se pueden
desarrollar y enseñar dentro de la asignatura. Esta categoría se refiere específicamente a una
orientación desde la vida y por la vida del laico, en donde ni la ortodoxia, el fundamentalismo o
lo eclesiástico juegan un papel indispensable en la reflexión educativa. De allí que la ENE no se
dedique a defender la veracidad o legitimidad de una creencia específica (en el contexto
colombiano, el cristianismo), sino que busca comprender las religiones como fenómenos sociales
con múltiples manifestaciones, que poseen una oferta de sentido particular en pro de la
dignificación del ser humano, si se entienden correctamente los planteamientos y las ideas que
cada religión pueda presentar.
Tampoco se trata aquí de llegar a la formación de una religiosidad genérica y difusa, en donde
se pretende cimentar una fe transconfesional, pues este no es el objetivo último de la educación
neoreligiosa. Por el contrario, se propende por la apropiación y fundamentación de una opción
trascendental que llene verdaderamente las expectativas de todo niño y joven, que le permita
encontrar un sentido a todo lo que vive y realiza. Esto implica la generación de procesos de
descentramiento que conlleven un reconocimiento del sujeto como alguien en-el-mundo, conotros y con-su-entorno; capaz de convivir en una sociedad pluralista, sin adoctrinamiento alguno,
desde el dialogo sin fricción y el cuestionamiento crítico frente a su propia realidad.
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En la mentalidad de Fierro, esto implica plantear la educación religiosa como iniciación al
pluralismo ideológico de la sociedad actual. Un pluralismo de toda clase (cultural, social,
político), en donde lo religioso es sólo un espacio que lo refleja. Así pues, la ENE está invitada a
apartarse de fundamentalismos, procesos de conversión y adoctrinamiento, para dar un enfoque
más descriptivo y expositivo del Hecho Religioso en función de la formación en diversidad,
pluralidad, respeto por la diferencia y compromiso político. Para que esto permee
verdaderamente la sociedad, se requieren de nuevas estrategias pedagógicas y metodológicas que
muestren cierta novedad y atraigan la atención de niños y jóvenes. Si bien esto es un proceso
difícil y que requiere de mucha reflexión, renovación pedagógica e investigación educativa, a
continuación, se presentan ciertas orientaciones para lograr la implementación de la ENE en la
escuela.
Reflexiones Curriculares
“El currículo es un terreno de lucha, de negociación de imposiciones”. Estas son las palabras
con las que una reconocida investigadora del currículo, Alicia de Alba, lo definía. Según ella, el
currículo parte de una síntesis cultural (Herencia Cultural/Elementos Nuevos) que debe ser
transformada en estructura, documentos, plan de estudios, lineamientos, justificación, criterios de
evaluación y acreditación, programas de formación docente y nuevas estructuras
organizacionales. De allí que el currículo sea esa síntesis de contenidos culturales que conforma
una propuesta política educativa, compleja y contradictoria. Aunado a lo anterior, propone el
currículo como esa fuerza creadora, que parte de la imaginación, que trastoca lo simbólico y
vuelve con una nueva propuesta de realidad. Por lo anterior, el currículo es capaz de transformar
el contexto y la cultura desde la cual se desarrolla.
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Al comprender la idea anterior, se cae en cuenta que el currículo abarca todo lo que sucede en
el entorno educativo; desde lo que pasa en el interior del aula, pasando por las directrices
institucionales, las planeaciones profesorales, lo que ocurre en eventos culturales o en el
descanso, incluso las realidades que pueden darse en la casa. Absolutamente todo lo referido a la
educación hace parte del currículo como una lucha de negociaciones entre partes para definir qué
es lo que se debería enseñar, cómo, por qué y, especialmente, para qué. Sin embargo, tiende a
pensarse en el currículo como el plan de estudios únicamente, como las temáticas y los
contenidos. Si bien es un elemento importante, no es el único que actúa al comprender el
currículo como un sistema.
Ahora, piénsese, si es complicado reflexionar el currículo en áreas como la matemática, las
ciencias naturales o incluso la educación física; cuánto más será hacerlo en una asignatura como
lo es la educación religiosa, cuyo enfoque siempre ha sido netamente confesional y las
directrices curriculares han estado siempre dadas por la Conferencia Episcopal de Colombia; es
decir, sujetos que posiblemente no conocen mucho de educación y se han dedicado a construir el
currículo de la ERE con unos objetivos evangelizadores claramente definidos. Tres
inconvenientes surgen con este enfoque de la Conferencia: Primero, está estancado en una
cristiandad retrógrada que no tiene en cuenta las necesidades del mundo moderno y choca
totalmente con el enfoque pluralista y diverso que aquí se plantea. Segundo, se sigue entendiendo
currículo como un Plan de Estudios, que no tiene relación con otros temas que afectan los
procesos educativos, y aunque los Estándares de Educación Religiosa de la Conferencia
presentan algunos direccionamientos en torno a la Metodología y Papel del Educador, están
orientados por esa visión minimalista de lo que el currículo puede implicar en términos de
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dialogo con otras ciencias y con la realidad38. Tercero, es un enfoque desligado totalmente de las
directrices propuestas por el MEN, lo que lo hace muy ambiguo en cuanto que, las instituciones
que lo aplican realizan una lectura diferente del mismo, orientándolo según el enfoque que se le
quiera dar, muchas veces desligado de la esencia fundamental del mismo; y las que no, conciben
la clase de religión (obligatoria por la legislación colombiana) como un espacio para trabajar
valores, fenómeno religioso orientado por el profesor de matemáticas, o, en casos extremos,
fundamentalista de cualquier denominación religiosa.
Es por esto por lo que se requiere realizar una revisión seria del currículo de la ENE con el fin
de darle una orientación asertiva, correcta y dinámica para la sociedad colombiana. En definitiva,
este proceso sistémico debe estar orientado por una serie de preguntas que pueden ayudar a
definir el rumbo de la asignatura, como la posibilidad de conocer y aprender sobre las diversas
tradiciones religiosas que se presentan, desde una articulación con el contexto y la vida personal.
Así, se debe responder a preguntas sobre el hecho religioso como “qué ha sido en el pasado, qué
es ahora, qué ha significado, a qué debates ha dado lugar, cuáles han sido sus formas
dominantes, cuáles las minoritarias, qué funciones ha cumplido, como ha dejado huellas en la
filosofía, las artes, las costumbres, la cultura, el folclore” (Fierro, 1997, pág. 93). Cabe decir que
el currículo no puede reducirse únicamente a la comunicación o estructuración del contenido,
sino que debe propender por una transformación de los individuos para lograr así una renovación
social, desde la presentación y formación de una opción de sentido personal que le permite a
cada sujeto reconocer y argumentar el porqué de su espiritualidad y trascendencia desde una
perspectiva plural.

38

Si bien los estándares de la Conferencia Episcopal poseen una pregunta orientadora para el desarrollo de los cuatro
componentes orientadores, esta se convierte en una herramienta para la evangelización antes que una estrategia
para suscitar el aprendizaje crítico y reflexivo.
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Plan de Estudios.
Como bien se dijo anteriormente, el Plan de Estudios es uno de los componentes esenciales
del currículo. No es el único. Sin embargo, adquiere gran importancia en la medida en que
recoge los contenidos y aprendizajes centrales que deberían ser enseñados y comunicados dentro
de cualquier asignatura. Actualmente todo Plan de Estudios aprobado por el MEN se articula en
una serie de Estándares, que responden a Competencias específicas, y estas a su vez a
Afirmaciones y Tareas particulares. Si se revisan los Planes de Estudio de materias como
matemáticas o español se ve claramente esta estructura definida. Pero, al hablar del Plan de
Educación Religiosa Escolar aparecen categorías que, si bien pueden estar implícitas en la
organización curricular planteada por el Ministerio, responden a otros dinamismos. Componentes
como el Cristológico, Eclesiológico o el Bíblico dan cuenta de un tipo de confesión específica
desde la cual se trabaja y educa. Es fundamental, para realizar una renovación de la asignatura,
romper con este esquema de contenidos tradicional y presentar una sistematización del Plan de
Estudios acorde con la propuesta del Ministerio y que responda a esas orientaciones plurales que
ya se mencionaban.
Es necesario aclarar que la ENE debería trabajar con una nueva categoría, diferente a la de
Competencia, que le permita cambiar la mentalidad capitalista que esta palabra tiende a suscitar.
Además, no se debería trabajar en la educación básica y media desde competencias, pues estas
implican procesos de desarrollo cognitivo que los seres humanos en estas etapas de la vida no
somos capaces de poner en práctica. De allí que estas se evalúen específicamente en la formación
técnica, tecnológica y profesional. Sin embargo, desde la ENE lo primero que debería realizarse
es generar una cohesión y coherencia con lo que se plantea desde el MEN y la legislación
educativa, con el fin de no abrir paso a ambigüedades y generar procesos que atiendan
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verdaderamente al doble objeto de estudio de la asignatura presentado en el capítulo anterior. La
reflexión en torno a esa nueva categoría que puede orientar la reflexión y los procesos educativos
es un tema para posteriores trabajos e investigaciones.
Ahora bien, el Plan de Estudios de la ENE que se propone está orientado desde tres enfoques
generales que abren paso a la articulación de estándares y competencias. Estos grandes enfoques
son procesuales, es decir, están pensados para ser desarrollados a medida que se avanza en la
educación básica y media de los niños y jóvenes. Cabe decir que estos tres enfoques no chocan
para nada con la propuesta de Gonzalo Jiménez Villar en su texto “Fundamentos Pedagógicos de
la ERE” (Meza, 2011, pág. 287); por el contrario, la complementan y ratifican en la medida en
que se requiere repensar la forma en la que se enseña y se maneja la disciplina religiosa.
Los tres enfoques que aquí se plantean son: 1) Un enfoque de Fundamentación, orientado a los
contenidos básicos de las diversas tradiciones (cultura, mitología, personajes, ritos); 2) Un
enfoque de Consolidación, que permita el acercamiento y conocimiento de las diversas
tradiciones religiosas más a profundidad desde el contacto con Textos Sagrados y creencias
específicas; 3) Un enfoque de Opción de Sentido, que implica un reconocimiento de la opción
personal, la argumentación respectiva y la comprensión de un compromiso histórico, político y
cultural desde una concepción particular. Se pretende su implementación por ciclos tal como se
ve reflejado en la Tabla 1.
Cabe decir que el presente texto no muestra una orientación explícita en cuanto a Estándares y
Competencias para la consolidación de la ENE como asignatura, pues esto implica una reflexión
mucho más profunda en cuanto al tema y puede ser objeto de trabajos posteriores. Sin embargo,
se mencionan las temáticas que pueden orientar cada uno de los ciclos respectivos. Estas pueden
variar a partir de investigaciones posteriores.
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ENFOQUE

CICLO

TEMÁTICA

Transición – 3°

Mitología y Simbología de las tradiciones religiosas

4° - 5°

Cultura de las Religiones: Personajes, Tradiciones.

6° - 7°

Historia de las Religiones

8° - 9°

Identidad e Integración religiosa

10° - 11°

Opción trascendental y Compromiso Social

Fundamentación

Consolidación
Opción de Sentido

Tabla 1. Posibles orientaciones curriculares en torno al Plan de Estudios de la Educación Neoreligiosa Escolar.

Con este enfoque de contenidos y aprendizajes se pretende, tal como se propuso
anteriormente, suprimir en los mitos y entidades sagradas la pretensión de que enuncian
realidades irrevocables, esa pretensión de que establece modos de vida bajados del cielo; a partir
de un estudio sistemático, serio y procesual del hecho religioso que traiga consigo la articulación
de una opción de vida y de sentido al finalizar el proceso. Esto implica vivir esa opción de
manera responsable y libre, categorías que aparecieron en varias ocasiones durante el capítulo
anterior. En definitiva, se busca provocar la libre adhesión; no a fórmulas o modos de vida
fijados, retrógrados y poco dicientes en la sociedad actual, sino a una opción de sentido que es un
estado del pensar y del sentir que genera certeza sin, por ello, someter a formas reveladas de
pensamiento y de vida.
Metodología y Didáctica.
Al hablar de Metodología y Didáctica dentro de la educación pueden surgir diversas
acepciones. Y mucho más si se habla dentro de una asignatura en particular. Así, es posible
encontrar tantas metodologías y didácticas como profesores existen. De allí que lo que se
pretenda hacer a continuación sea presentar un posible esquema de trabajo para aplicar dentro de
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la ENE. Sin embargo, el docente encargado está en toda disposición de hacer los cambios
necesarios, sin salirse de las temáticas, estándares y competencias propias de la asignatura.
Se propone aquí partir de lo más cercano a la realidad de los estudiantes. En las temáticas
planteadas se presentan diversas dimensiones a abordar de cada religión. Sin embargo, en cada
uno de los ciclos es conveniente, en el contexto colombiano, partir del cristianismo, religión más
cercana a los estudiantes; sin decir con esto que todo el currículo estará orientado hacia esta
confesionalidad específica. Esto genera que el estudiante se motive, porque sabe medianamente
de lo que le están hablando. Recuérdese en este punto que se debe dejar de lado los intereses
evangelizadores o personales que se tengan, tal como se explicará en el apartado del Docente de
la ENE. Cuando se ha trabajado lo suficiente este terreno conocido, es posible abrir el panorama
y trabajar desde la diferencia y la diversidad, esto sin generar juicios valorativos frente al hecho
religioso; lo que no descarta abordar cada temática desde una perspectiva crítica, sistemática y
razonable.
Ahora bien, es innegable que uno de los aportes más significativos de los Estándares de la
Educación Religiosa para esta nueva propuesta es lo relacionado con el método de trabajo dentro
de la asignatura. Este guía la reflexión en torno a una posible forma de trabajar la ENE. Así pues,
se parte de una pregunta que refleja un aspecto de la realidad, una situación problema que suscita
la indagación por parte del estudiante en torno a la temática a trabajar. Es importante recordar en
este punto que cualquier respuesta es válida, y lo que importa es la capacidad del docente para
orientar la reflexión hacia una correcta comprensión del fenómeno abordado. Cabe aclarar que, si
bien no todas las preguntas tocan la vida de todos los estudiantes, es trabajo del docente
encontrar maneras para abarcar un gran número de situaciones de manera que los estudiantes se
sientan integrados y cercanos a las temáticas que se pretenden trabajar.
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A partir de dicha pregunta o situación problema, se desarrolla una interpretación guiada por el
docente, cimentada en aquellos aprendizajes que se pretenden trabajar, desarrollar y que se busca
el estudiante aprenda. Con esto en mente se desarrollan actividades significativas que conllevan a
la apropiación de dichos conocimientos y la posibilidad de aplicarlos en situaciones análogas a la
interpretada previamente. Para finalmente generar acciones transformadoras, compromisos
concretos, que lleven al estudiante a tener una actitud crítica frente a su realidad para lograr su
posterior transformación. Es importante que este tipo de compromisos sean realizables y
alcanzables, que no se propongan metas a largo plazo o que salen de sus capacidades. Al llegar a
este punto no termina el proceso, pues en un siguiente encuentro se busca realizar una
retroalimentación de lo trabajado y corregir las cuestiones que se requieran para seguir
avanzando en el crecimiento y formación personal en el terreno espiritual y trascendental. Es
fundamental dejar claro que este proceso llega a su culmen cuando se alcanza el último ciclo
propuesto, en donde se trabaja una Opción trascendental y Compromiso Social, que reflejan la
apropiación de diversidad de conocimientos de manera que cada sujeto es capaz de adoptar una
posición argumentada y que da sentido a toda su ex-sistencia.
En cuanto a la didáctica de la clase no se pretende dar estrategias estáticas para el trabajo
dentro de la asignatura, sino que se invita a cada docente a indagar y experimentar las formas de
llegar y trabajar con las juventudes de hoy. Sin embargo, es importante mencionar algunas de las
características que esta didáctica debería poseer. Así, se debe involucrar al estudiante en el
proceso de aprendizaje para que descubra que él también es un constructor de conocimiento y no
sólo un receptor pasivo; motivar el desarrollo de la imaginación y la capacidad de asombro en la
medida en que estas habilidades abren la puerta al deseo de conocer y profundizar en temáticas
que pueden ser del interés del estudiante; y el desarrollo de capacidades comunicativas e
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interpretativas desde el trabajo simbólico respectivo. En definitiva, lo que toda didáctica
neoreligiosa debe buscar es esa conexión de la vida con el aprendizaje dentro del aula, para que
se descubra una aplicación práctica de lo que se aprende; que se responda en verdad al para qué
de lo que se enseña.
Evaluación.
Con el enfoque que aquí se pretende desde el Plan de Estudios, la Metodología y la Didáctica
de la ENE se puede optar por una comprensión de la evaluación dentro de la asignatura mucho
más acorde con lo que ella busca, y sencilla, en cuanto que se deja de pensar en evaluar la fe del
alumno, las creencias que posean, los contenidos doctrinales adquiridos, qué tanto copió de un
determinado Texto Sagrado o las actitudes religiosas dentro de un determinado rito. Al
comprender la evaluación como un “proceso de obtención de información y de su uso para
formular juicios que a su vez se utilizarán para tomar decisiones” (Tenbrink, 1984), se evidencia
que lo que se debería evaluar dentro de la materia son los aprendizajes que el niño o joven
adquieran durante la clase.
Para llevar esta evaluación de manera satisfactoria, es importante forjar en el estudiante un
constructo epistemológico de los temas propios de la religión con el fin de que poco a poco
pueda ver los avances en la fundamentación y argumentación de su opción de sentido personal.
De allí que el proceso evaluativo, si bien debe responder a unas directrices dadas por cada
institución y a lo que el Decreto 1290 de 2009 plantea, se desarrolla a lo largo de los ciclos
presentados anteriormente y no se verán sus frutos sino hasta terminar la Media Vocacional, pues
es en el momento en que el joven opta por un sentido de vida que se ve reflejados el trabajo de
tantos años de formación, tiempo en el que muy posiblemente se pueda desarrollar una
competencia espiritual-trascendental.
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Ahora bien, la evaluación dentro de los ciclos planteados permite al docente, tal como lo
afirma Tenbrink, obtener información, para generar juicios y, lo más importante, tomar
decisiones. Si esto se comprende de manera correcta, la evaluación no será sólo una herramienta
para obtener una nota o calificar un trabajo, sino la posibilidad de renovar y transformar la
práctica docente para responder verdaderamente a las exigencias formativas en el terreno
espiritual-trascendental de los niños y jóvenes. Surge ahora la pregunta de ¿Cómo evaluar en la
ENE? Este proceso se realiza de acuerdo con el Sistema Evaluativo de cada institución, sin
perder de vista la orientación anterior.
Así pues, no hay que tener miedo a realizar una evaluación Formativa o Sumativa, Cualitativa
o Cuantitativa, dentro de la ENE; puesto que el enfoque plural y las orientaciones curriculares y
temáticas permiten definir una serie de aprendizajes concretos que pueden ser evaluados, no en
términos de creencias o doctrinas, sino como conocimientos culturales, políticos, sociales,
ideológicos de cada tradición religiosa, siempre desde una perspectiva crítica y relacionada con
la realidad. Es fundamental, además, tener en cuenta que al ser un modelo nuevo el que se está
planteando, requiere de ciertos procesos evaluativos complementarios al de la clase; háblese de
la Evaluación Curricular y la Autoevaluación, que permiten la retroalimentación constante de la
materia. Mucho queda por decir en torno al tema de la evaluación dentro de la educación
religiosa, y varios son los estudios que pueden realizarse39, sin embargo, aquí se presenta sólo un
acercamiento y abrebocas al tema para ser tratado en posteriores disertaciones.

Cf. Rico, D.P. (2018), Evaluación de la Educación Religiosa desde la Educación para la Comprensión, Bogotá D.C.: Universidad de la Salle;
Meza, J. L. (2011). Educación Religiosa Escolar. Naturaleza, Fundamentos y Perspectivas. Bogotá D.C.: Editorial San Pablo.
39
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El Docente de la ENE.
Llegados a este punto es posible hablar del maestro o profesor de la ENE. Este debe ser hoy
un educador competente, experto en la pedagogía y didáctica propia del saber que va a impartir,
en este caso, una educación religiosa pluralista y humanizadora. Es un maestro que no
necesariamente debe pertenecer a una corriente religiosa específica o tener una confesionalidad
particular, pues el saber que se comunica viene de la mano de una idoneidad profesional dada
por los varios años de estudio dedicados en la Academia. Así pues, desde esta perspectiva el
maestro se convierte en un mediador en la trasformación de cada estudiante, en quien deposita
una creencia de que puede llegar a ser alguien más que cambie la historia de la humanidad; es un
sujeto capaz de reconocer en el otro una trascendencia latente, centrada en valores como la
justicia, el respeto y la tolerancia.
En definitiva, es un artesano de esa nueva humanidad-humanizadora que se pretende
construir, que posee una sensibilidad ética en la dimensión personal y social que puede
comunicar para la formación de sujetos autónomos, libres y responsables de su propia realidad.
Desde esta perspectiva, se puede afirmar junto a Fierro que:
“Al entrar en clase, el profesor, sin necesidad de dejar afuera sus creencias o increencias
como quien cuelga un abrigo en el perchero, si ha de dejar a la entrada del aula sus intereses
personales, sus otros roles y proyectos, y abrazar sin restricciones el papel que ahora tiene,
el de docente, tan sólo con interés por la educación […] Un docente puede adoptar un
planteamiento educativo laico coherente sin traicionar para nada sus creencias e increencias
propias, puede asumirlo no sólo con plena tranquilidad de espíritu, sino con toda dignidad y
profesionalidad” (Fierro, 1997, pág. 116).
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Con esto en mente, es imposible dejar la tarea de enseñar ENE a maestros de matemáticas o
educación física a quienes les faltan horas para completar su carga horaria. Concebir al maestro
como un profesional de su saber, que es capaz de comunicar laicamente la religión genera una
restitución implícita del valor de la materia. La profesionalización del docente que conoce y
enseña el hecho religioso desde el estudio y la comunicación de las propias religiones (mitos,
historias, creencias, cosmovisión, ritos, instituciones) permite a la asignatura adquirir un estatus
mucho más alto y ser comprendida como una materia que tiene algo que decir y aportar a la
sociedad hoy desde el plan de estudios de una institución educativa.
Lo anterior se logra, únicamente, si se revisan y renuevan los enfoques de las carreras que
forman a los Licenciados en esta asignatura. Es imposible seguir concibiendo la educación
religiosa como cristianismo puro. Se requiere entonces que las universidades hagan apuestas por
formar maestros expertos en temáticas actuales, conocedores de diferentes tradiciones religiosas
y acompañantes de los procesos de búsqueda de sentido de los estudiantes con los cuales se van a
encontrar. Además, que se atienda a la educación de manifestaciones culturales (literatura,
música, artes) a partir de las cuales se puede motivar al niño o joven al estudio sistemático y
profundo del hecho religioso, en pro de una configuración trascendental y espiritual desde lo
individual y comunitario.
Junto a lo anterior, el maestro de la ENE debe ser alguien apasionado por la educación,
consciente de que su labor puede transformar la realidad y es capaz de generar procesos de
búsqueda de sentido que consolidan una trascendencia personal y hacia la Otredad. Es una
persona inquieta, que no se contenta con transmitir un conocimiento, sino que busca la
construcción de algo más, algo diferente que inquiete a los jóvenes también. Es un maestro que
renueva constantemente sus métodos y está a la vanguardia de los sucesos actuales de la
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sociedad, con el fin de utilizarlos como motivadores en los procesos de generación de
pensamiento crítico y reflexivo frente a lo religioso, lo social y lo cultural. En definitiva, el
maestro de ENE debe ser un Experto, Conocedor, Acompañante, Terapeuta, Educador y Guía.
Interdisciplinariedad
Cabe considerar ahora una de las categorías que puede implicar gran relevancia a la hora de
plantear la ENE: la interdisciplinariedad. Desde tiempos remotos se ha intentado realizar una
conexión coherente entre la religión y diversas áreas del saber, llámese química, física,
matemáticas, filosofía. Algunas de estas conexiones han sido más fructíferas que otras. Sin
embargo, hoy es imposible seguir concibiendo estas áreas como burbujas alejadas una de la otra.
Es fundamental entablar diálogos que permitan la articulación entre las mismas, lo que implica
un mayor conocimiento del contexto que rodea al sujeto y una mejor comprensión e
interpretación de su propia realidad. El diálogo ciencia-religión-cultura es uno de los que más
deberían trabajarse.
Desde la asignatura se puede generar la construcción de un proyecto emancipador, crítico y
reflexivo en donde la ética y la política jueguen un papel fundamental luego de la actuación de la
ciencia y de la mano con el componente religioso, no netamente confesional. Así pues, la
articulación de estas tres dimensiones se da mediante la aplicación de una ética laica basada en
los derechos humanos, en donde se respeten las diferentes tradiciones, orientaciones y
mandamientos de las religiones y se busque el bien común. De allí que hoy no se pueda seguir
concibiendo a la ciencia como la única forma de conocimiento verdadero, sino que esta se deje
permear por la ética que valora los avances que pueda tener y conlleva a la aplicación de la
ciencia en pro de la humanización del hombre.
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De allí que, en la medida en que la ciencia se deja afectar por una ética laica, comprendiendo
así que el fin último es la dignidad humana y el reconocimiento del otro, la cultura particular del
sujeto puede seguir alimentándose y creciendo para construir una mejor sociedad. Ahora bien, la
religión juega un papel fundamental cuando se concibe como una posibilidad de unificación y
construcción de un orden social dentro del cual se concretizan los principios de la ética de
diversas maneras. En definitiva, el diálogo, la reciprocidad y la interacción de estas tres esferas
constitutivas de la realidad humana es lo que permite seguir aportando a ese debate que hoy se
evidencia y se hace cada vez más importante debido a las razones proporcionadas anteriormente.
Ahora bien, esa creación de un diálogo interdisciplinar desde la educación neoreligiosa
implica la necesidad de resignificar el horizonte religioso, trascendental y espiritual del hombre
para la construcción de un nuevo tipo de sociedad; en la que se dé la interiorización de un
compromiso religioso desde la libertad y la responsabilidad, y no desde la coerción y la
imposición. A partir de allí, de ese diálogo con otras disciplinas es posible garantizar una
formación de la relación entre sujetos, que implica un reconocimiento de la alteridad, la
diversidad y la no-cosificación del otro en detrimento personal, si se tiene en cuenta que el
diálogo permite el reconocer al otro como un interlocutor válido que puede aportarme tanto
como yo puedo aportarle a él. Esa interacción desde la educación neoreligiosa con otras áreas del
saber en pro de una colaboración positiva por la construcción del bien común muestra la
necesidad que se tiene desde esta disciplina de abrirse al marco postmoderno de pluralismo
social, mayor individualidad y libertades personales, reflexión crítica sobre las tradiciones y
distanciamiento de las grandes instituciones sociales.
Para finalizar este apartado, es importante destacar un tipo particular de articulación más
práctico de la ENE con otras áreas del saber. Si bien se busca que la interdisciplinariedad dentro
92

de la escuela sea un eje transversal, muchas veces se queda en la no aplicación o implementación
de estrategias para llevarse a cabo dentro de cada asignatura. Es por esto por lo que se tiene una
gran cantidad de materias desconectadas unas de las otras, o materias que consideran que por
poner una lectura en inglés durante el periodo se ha trabajado desde lo interdisciplinar.
Para no caer en este tipo de escenarios, se plantea la posibilidad de articular competencias o
dimensiones que pueden no ser propiamente de la educación neoreligiosa pero que ayudan a
responder a esa formación integral que la escuela busca. Háblese del desarrollo de los
componentes lógico-matemático, lectura crítica o el desarrollo de capacidades investigativas. Si
bien no forman parte explícita del plan de estudios o el currículo de la ENE, sería muy
interesante el desarrollo de actividades que mezclen estos componentes con los propios de la
materia, de manera que se evidencie una relación entre los conocimientos adquiridos en diversos
espacios. Además, se puede reforzar el trabajo en temas específicos de la religión que tienden a
ser abordados en otras áreas (Jeroglíficos, dioses romanos, griegos, egipcios).
Investigación como apuesta para el futuro
Este último ítem del presente capítulo presenta uno de los retos más grandes que se ven
dentro de la educación: la investigación. Esta puede comprenderse desde dos enfoques
diferentes: el profesor como investigador en el aula y la investigación desarrollada por los
estudiantes dentro y fuera de ella. Analicemos brevemente estos dos enfoques.
Para el primero, si de algo estamos seguros, es que el profesor del hoy y del futuro debe ser
un investigador. ¿Ser investigador implica más tiempo dentro de la escuela? ¿Deben crearse
laboratorios especializados para el análisis de la educación? ¿No es la investigación un asunto
complicado que requiere de muchos años de formación? Estos y otros interrogantes pueden
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surgir a la hora de realizar este tipo de planteamientos. Sin embargo, todos ellos tienen una
concepción errónea de lo que la investigación significa. El educador no requiere de otro espacio
para el desarrollo investigativo que el entorno en el cual se desarrolla cotidianamente: el aula. Es
allí en donde la magia ocurre y en donde el docente debe desarrollar sus capacidades de
observación, análisis y síntesis para poder, por un lado, mejorar sus prácticas en función de lo
que experimenta dentro del aula, y por otro, generar teoría para compartir con sus compañeros.
Es por esto por lo que el docente de ENE debe procurar desarrollar habilidades investigativas
como las mencionadas anteriormente, que no requieren de grandes cursos o diplomados
formativos (aunque son muy útiles), sino la disposición personal para ser capaz de observar
aquellos patrones que pueden ser rutinarios y que permiten la reflexión educativa que conlleva a
una serie de transformaciones personales, de su entorno y de sus estudiantes. En otras palabras,
investigar en el aula implica la búsqueda constante de estrategias, por ensayo y error, para
responder de una mejor manera a las exigencias que la formación neoreligiosa plantea dentro de
una sociedad en constante cambio. En esa medida, el profesor de ENE se convierte en un
innovador que suscita avances significativos dentro de la materia; avances que motivan a los
estudiantes, los cautivan y atrapan.
Ahora, en cuanto a la investigación desarrollada por los estudiantes dentro y fuera del aula
es posible decir lo siguiente. La ENE, como bien se afirmaba en el componente interdisciplinar,
puede trabajar desde otros aspectos que no deben estar directamente relacionados con el Plan de
Estudios particular. Así pues, la investigación en los estudiantes puede suscitarse desde la
pregunta, el cuestionamiento, la curiosidad. ¡Qué mejor espacio para plantear estrategias que
generen habilidades investigativas que una materia que parte de preguntas existenciales y
profundas como su metodología primera! No se habla necesariamente de anteproyectos,
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proyectos, encuestas; sino el desarrollo de capacidades, que como bien se mencionaban para el
docente, pueden consolidar un buen investigador, y más importante, un excelente ser humano.
De allí que trabajar la criticidad frente a las diversas situaciones de la actualidad, la
sistematización y el análisis de experiencias religiosas o el conocimiento razonado de los mitos y
creencias de las diferentes tradiciones, sea la oportunidad para consolidar capacidades propias de
la investigación. Esto podría generar sujetos que son ávidos de conocimiento, de creación, que
indagan y desean proponer; características que pueden llevar al desarrollo de la sociedad, no en
términos capitalistas sino culturales, científicos, sociales y morales. Se busca la formación de
sujetos responsables que se apropien de su realidad y de su entorno desde que se encuentran en
etapa escolar.
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Conclusiones: Retos y Desafíos
El trabajo presentado da cuentas de la situación actual de la Educación Religiosa y pretende
ser el abrebocas a la reflexión en torno a nuevas formas de concebirla, en este caso, desde una
Educación Neoreligiosa Escolar. Después de revisar históricamente la situación de la asignatura,
caracterizar aquella sociedad a la cual debe dar respuesta hoy, describir el objeto de estudio que
la orienta, presentar los fundamentos que sientan la base de toda reflexión interna y proponer
ciertas orientaciones prácticas para su aplicación; se ha llegado a comprender la ENE como ese
puente de conexión entre las reflexiones metafísicas y epistemológicas, presentadas en los tres
primeros capítulos, y la puesta en práctica dentro del terreno educativo, tal como se presentó en
el último capítulo. Se convierte así en una materia con un fuerte compromiso frente a la realidad
y capaz de dar su voz en el concierto de materias que se tienen en la educación básica y media.
Hoy más que nunca se requiere la reflexión y planteamiento de nuevas formas de llegar a los
jóvenes para la construcción de espiritualidades y trascendencias que brinden sentido verdadero a
la ex-sistencia de cada ser humano. Se debe atender pues, desde la ENE, a las necesidades del
mundo actual; desde una asignatura más humana, aterrizada, menos confesional, más plural y
laica.
Ahora bien, cabe decir, como se ha expresado en varias ocasiones, el presente trabajo es
únicamente una aproximación desde la experiencia del autor y la recopilación bibliográfica
pertinente. Se requiere de una mayor reflexión y profundización en algunos puntos álgidos que
aquí se presentaron; tales como la articulación de un método endógeno para la ENE desde el
terreno colombiano, la reflexión en torno de didácticas para la asignatura y metodologías de
trabajo que respondan a las características del contexto en el cual nos encontramos. Sin embargo,
uno de los retos más grandes se encuentra en la articulación del Plan de Estudio de la ENE con
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las directrices del Ministerio de Educación Nacional (MEN) y su correspondiente construcción,
en términos de estándares, competencias, temáticas, afirmaciones e indicadores, que estén en
consonancia con una educación neoreligiosa plural, aconfesional, diversa y laica.
De allí que este trabajo sea oportuno para una reflexión de postgrado (maestría), en donde se
presente el documento constitutivo y un modelo de trabajo propio; para una posterior aplicación
y reflexión investigativa en un espacio de mayor duración (doctorado) que genere posibles
políticas públicas que puedan ser aplicadas en el contexto colombiano en pro de una educación
más humana y humanizadora. Así pues, la importancia de generar mejores procesos de
formación e investigación en el terreno de la educación religiosa.
Finalmente, es importante resaltar que para la implementación de la ENE como materia en el
currículo escolar se requiere de un fuerte cambio de mentalidad, que permee las estructuras
institucionales, tanto oficiales como privadas, en pro de la implementación de una materia que
rompe estereotipos paradigmáticos y busca configurar un sujeto libre, responsable y autónomo
capaz de hacerse cargo de su ex-sistencia reconociendo su ser en un entorno, en donde comparte
con otros. Esto implica salir de pensamientos conservadores y apostar por mejorar los procesos
educativos.
Además, surge la necesidad de mostrar las bondades de este enfoque a Estudiantes, en cuanto
que les permite descubrir la clase de “religión” como una oportunidad para consolidar sus ideas y
opciones de sentido frente a la realidad; a Padres, pues se busca la consolidación de una
educación integral en la cual sus hijos estén en capacidad de ser transformadores y críticos de la
realidad en la que viven, desde la autonomía y la responsabilidad; a Administrativos, en cuanto
que la implementación de una materia como la ENE demuestra procesos de innovación y
apertura frente al pluralismo ideológico que la sociedad vive hoy especialmente, procesos que
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traen consigo incluso un aumento monetario al ser un proyecto nuevo y poco implementado; y,
especialmente a Profesores, quienes estarían en capacidad de darle un justo valor a la asignatura
frente a otras áreas y consolidar procesos de construcción autónoma de espiritualidades y
trascendencias que brindarían un sentido al ser humano hoy.
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